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ANALES DEL ATENEO 
D E L U R U G U A Y 

LÜO II —TOMD NI \ MONTEVIDEO, SETIEMBRE 5 DE 1882 I NÚMERO -I 3 

L a n o v e l a e x p e r i m e n t a l 

TOR EL DOCTOR DON JUAN CARLOS B L A N C O 

Señores: 

Puede decirse quo cada dia trae un cambio futuro por inaperci-

bido que pase en el momento de su aparición. Latente hoy, so liaco 

sensible mañana y cuando llega á su mayor desarrollo, estiende sus 

efectos por todas partes con mas ó menos intensidad. 

No ha transcurrido largo tiempo todavía, de la época en quo el 

entusiasmo, esa forma exaltada do sentir, era el motor do las accio-

nes, dominaba la generalidad de los espíritus y elevaba el pensa-

miento á regiones etéreas para buscar allí la csplicacion ó el miste-

rio indescifrable de las cuestiones en controversia. 

Entonces, se argumentaba ¡i prior i en religión, en filosofía y 

hasta en los actos mas generales de la vida. 

Las cosas han cambiado.—Hoy se argumenta á posterior i; hoy 

so argumenta con la ciencia y con el hecho—No investigo el orí-

gen, ni es mi objeto tampoco decidirme en favor del ayer ó del 

presente.—Consigno la mutación operada, nada mas. 

Se argumenta de ese modo, dccia, en todas las materias.—El 

elemento originario de la transformación se ha desarrollado podero-

samente, amenazando constituirse en dominador absoluto. 

No solo en las ciencias exactas y de observación experimental, 

se argumenta con la ley correlativa y con el hecho, sino también 

en política, en moral, en literatura y finalmente en todo aquello, 

ideas ó actos, quo pueda ser objeto de juicios. 

Por estension do su sentido propio, se ha adoptado una palabra 

para designar la nueva corriente de opiniones—positivismo. 

Mal político, el que no sea positivo, práctico; mal ciudadano, el 
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que tampoco lo sea; lírico, el que en moral desdeñe el positivismo, 

y por último, el literato y la obra de arte, deben ser igualmente 

positivistas. 

Prescindiré por el momento de toda referencia á la moral y la 

política, como también á la filosofía, para contraerme á los princi-

pios del positivismo en literatura.—Por lo demás, no soy ideólogo, 

y si de aquellas cuestiones tratara, no negaría lo que la realidad 

exije que se le reconozca. 

Vis, por tanto, de una cuestión literaria que me propongo diser-

tar, como lo indica el tema elejido, sometiendo á vuestro criterio 

las consideraciones que me sujiere. 

Con esa palabra—posit ivismo—que en literatura se convierte en 

esta otra—naturalismo—se ha llegado á las mas inconcebibles 

extravagancias. 

Alejandro Dumas, por ejemplo, el genio de la novela en este 

siglo, es calificado de mero narrador, aunque fecundo, por lo mis-

mo que no lia sabido hacer mas que cuentos.—Eso dicen los críti-

cos que se inspiran en las corrientes dominantes. 

Larra afirmaba, sin embargo, que Dumas conocia el corazon hu-

mano, mejor que Víctor Ilugo, y quo le igualaba en la acción 

dramática do sus creaciones en prosa. 

Pero ¿á qué citar á Larra y nombrar á Víctor Hugo? 

El "Hacías > del primero 110 pasa de una sinfonía insoportable 

sobre amores imposibles, y «L'homme qui rit•> del gran poeta, como 

«Notro Dame, ) esas colosales creaciones, 110 son mas que colosales 

absurdos.—So hallan desmentidas por el hecho. Esta es otra afir-

mación del naturalismo literario. 

Si la novela no so encuentra en Dumas, en Víctor Hugo y en 

Jorgo Sand, ¿dundo es que existe? 

Allí donde exista el hecho real, el hombro tal cual lo dá la cien-

cia, respondo el naturalismo. 

Planteada así la cuestión, dos caminos se ofrecen para discutirla: 

colocarso en una escuela literaria y combatir la otra ó ir directa-

mente á los principios de la que quiere erijirse en inspiradora de 

la literatura moderna, á título de positivista y de tener á su favor 

ol argumento del (lia, esto es, el hecho. 

Designado el tema de esta disertación, he preferido seguir en su 

desarrollo el segundo do esos procedimientos.—Espresarsé brevemente 

las razones. 

Desde luego, por no salir do la realidad, puesto que con la rea-
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lidad se combate; por oponer al argumento positivo, otros do igual 

carácter, y, si me era posible, el dato científico, al enunciado do 

idéntica naturaleza. 

Despues, he deseado evitarme el reproche do idealista que en 

otro caso pudiera hacérseme, para dar por sentado mi desconoci-

miento de las realidades quo so tocan. 

Por esto mismo, he optado por la forma escrita que so presta 

menos que la oral al movimiento oratorio y á la eufonía do la 

frase.—He tratado, por último, de colocarme en el terreno do los 

hechos, dejando do lado el do las abstracciones, ya que intentaba 

analizar los fundamentos do un género literario quo quiere impo-

nerse en literatura, cual lo pretendo la novela experimental, on nom-

bre del hecho, de la verdad y de la ciencia, bases ostensibles del 

naturalismo. 

Señores: 

Las novelas de la escuela experimental nos ofrecen una particu-

laridad que llama desde el primer momento la atención:—la parti-

cularidad de ciertos tipos y caracteres singularísimos, como Me. Bo-

vary, Frederic Moreau, Jeoffren, Muffa y otras creaciones de igual 

género. 

El realismo no peca por amigo de ficciones—Lejos do eso, su 

tendencia lo lleva al estremo opuesto. 

La trama y la agrupación de accidentes son sin duda producto 

de la invención artística, pero la vida, la acción por decirlo asi, 

que desarrollan los personajes, deben identificarse con la realidad, 

en concepto de la escuela, si es que no son la realidad misma. 

A qué insistir más, sin embargo? 

Zola, Goncourt y León Hennique proclaman bien alto que sus 

tipos son tomados de la realidad viviente, de esa realidad quo nos 

rodea por todas partes y que obstruye el tránsito en las populosas 

ciudades, desbordándose en los boulevares de Paris, y en las orillas 

del viejo Támesis. 

No hay plantas exóticas, ni do aclimatación, so dice.—La vejeta-

cion, según las zonas; el hombre, sogun el medio ambiento y el 

medio social, zonas de la humanidad. 

Luego, señores, cuando abrimos un libro de la literatura experi-

mental, hemos do encontrarnos seguramento con una página socio-

lógica, con un documento humano, que ésta es la palabra gráfica 

empleada por el naturalismo literario para espresar mejor la idea 

de verdad y realidad atribuida á sus creaciones. 
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El documento geológico se encuentra en las capas inferiores de 

la tierra, pero también en las enhiestas cumbres, abiertas á los im-

petuosos vientos y á los rayos de ardiente sol. 

¿Porqué el documento humano ha de surjir tan solo de la cuenca 

fangosa':" Por qué ha de ser la personificación del instinto, la béstia 

con envolturas de mujer ó el hombre béstia? 

l ié ahí el problema que la literatura naturalista arroja á la dis-

cusión contemporánea. 

Resolverlo en uno ú otro sentido, importa aceptar ó rechazar este 

aforismo del autor de Pot-Bouille: que tanto la novela, como la 

literatura en general, deben ser experimentales, á menos de no 

existir. 

Se comprende la creación de uno de esos personajes especiales. 

— L a fantasía del artista podría servirnos do esplicacion particular 

en un caso dado. Se comprende también que rechazándose esta 

explicación, por rechazarse la fantasía y la imaginación, como musa 

inspiradora, se argumentase con Ja naturaleza, diciéndose que de 

su estudio Jia surgido la obra literaria sometida á examen. 

Todo esto so comprende sin esfuerzo;—cualquiera de esas cspli-

cacioncs nos satisface, aunque pudiéramos limitar su alcance; pero 

donde la cuestión so hace oscura y el problema so complica, es 

allí donde aparece la persistencia de la misma tela que ha de ves-

tir los personages, do análogas pasiones que han de agitarlos, de 

semejantes sino idénticas acciones que han de ejecutar, como movi-

dos por únicos y exclusivos móviles y como incapaces de moverse 

á impulso do cualesquiera otros. 

Recordad las obras mas en boga de la literatura experimental y 

podréis comprobarlo.—Las pasiones puestas en juego, la acción 

dramática desarrollada, llevan en general los nombres de escepti-

cismo, delirios insanos, concupiscencia, imbecilidad,—en una palabra— 

deformidades del cuerpo y del pensamiento, desgarramientos doloro-

sos del hombre. 

HaY/.ftc creyó apurar Y,v realidad con Me. Marneffo y el Barón 

Hulot.—El autor de la « Comedia Humana» no pudo imajinarse ja-

más, quo esos tipos del mas cstremado realismo llegaran á espiri-

tualizarse ante la aparición do sus descendientes bastardos Nana y 

el Conde Muffnt. 

Pero si Balzac nos hizo palpar lo horrible humano en la "Cou-

sino Betto", también nos condujo hasta la altura y hasta la plena 

luz en "Le Cousino Pons," tipo de sublimo bondad, y en la misma 
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Me. Hulot, esposa que soporta silenciosa, como esclava aherrojada 

á los piés de su señor, todos los dolores y todas las amarguras que 

pueden lacerar un pecho do mujer. 

En la novela experimental contemporánea, no busquéis el claro-

oscuro, 110 busquéis esa transición, esas dos fases do la humani-

dad.—No hay mas que una y esta misma se halla muy distanto 

del realismo de Balzac, porque lo supera en la materialidad do la 

acción y en el sombrío colorido de los personajes. 

La acción y los personajes so desarrollan aquí, como lo habréis re-

cordado, en la tela del egoísmo, la demencia y los apetitos car-

nales. 

L a crítica ha tomado parte en el debato y tratado do resolver el 

problema propuesto sobro el documento humano, quo nos presenta 

la escuela experimental. 

Unos, examinan tal obra do Elaubcrt para condenarla en nombro 

del propio realismo; otros, una novela do Zola, para abominarla 

por igual razón y negarle estas ó aquellas condiciones artísticas. 

Por mi parte, 110 111c persuado de la eficacia do oso proceder. 

El ataque lia sido previsto por los novelistas criticados. 

Nuestras obras, dicen, adelantándose á la crítica do detalle, serán 

todo lo malo quo se quiera, pero esto 110 destruyo la excelencia do 

la novela experimental. 

Uno do nosotros, agregan, un novelista do nuestra escuela, ven-

drá mas tarde y hará la obra maestra.—Combatan nuestro método, 

esclaman por último, quo es allí donde está nuestra fuerza y la 

demostración do las verdades que proclamamos. 

Si altiva es la réplica, nadie podrá tacharla de infundada. 

En efecto, la persistencia do determinados caracteres, las múlti-

ples encarnaciones de un mismo espíritu en diversas obras acusan 

una ley preestablecida, una concepción determinada do la humani-

dad, y todo lo quo no sea examinar esa concepción y esa ley, es 

dar vueltas alrededor de la cuestión sin resolverla. 

Julcs Goncourt era un gran estilista. — Combatir sus romances 

en nombre de la estética, es provocar una discusión estéri l .—Las 

hipérboles quo se hagan para demostrar quo la imaginación es la 

facultad creadora de la obra do arte, serán rebatidas con las exco-
1 _ ; 
encias" doHa observación y la experiencia, resortes soberanos de la 

producción literaria en la escuela experimental y con admirables 

narraciones, verdaderas maravillas' do'estilo. 

E l arte mismo no puede ser invocado como autoridad decisiva-
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Qué entendeis por arte, cómo concebís al artista? pregunta el 

naturalismo.—Dad la respuesta que queráis, responded señalando 

á Lamartine ó á Carlyle, citando á Graziela ó " Past-and Present," 

el naturalismo os dirá que eso es pura música, quo el arte y la 

literatura deben ser experimentales, y el artista, un sabio experi-

mentador, como cualquier otro. 

De ambos lados so hablan lenguas distintas y es imposible po-

nerse de acuerdo los interlocutores. 

Menos posible es llegar al convencimiento do uno de ellos. 

Igual ineficacia produce invocarlos procedimientos do los maestros. 

Loia yo recientemente en la ilustrada "Revista del Plata", un es-

tudio de González Serrano combatiendo el naturalismo con la auto-

ridad de la preceptiva, y recordaba el desden con quo los nove-

listas experimentales hablan do la preceptiva y de la retórica. 

El ataque en ese terreno no logra siquiera inquietarlos y en ver-

dad quo tienen razón para permanecer tranquilos. 

A Víctor Hugo, pueden observar los naturalistas, se lo atormen-

taba allá por el año 1830 con la unidad do acción y la medida do 

tiempo y los recatos de la lengua francesa, castísima Susana del 

clasicismo do entonces, y Víctor Hugo triunfaba en el teatro y en 

la poesía, con las audacias de su palabra y los transportes arreba-

tados do su lira. 

Nada nos importa de la retórica y do la preceptiva idealista, 

afirma á su vez con arrogancia la escuela experimental. 

El naturalismo, repito, tiene su fuerza y su excelencia, en lo quo 

cu, en la verdad, en la realidad, en la naturaleza humana y no en 

ol lirismo do la fraso ni en las armonías do Verdi, que ya deben 

ser desterradas de la literatura contemporánea. 

Para entendernos, pues, con los sectarios do la moderna escuela 

y poder buscar una solucion al problema quo plantean, es necesa-

rio arito todo quo hablemos su propio lenguaje, quo abandonemos 

por el momento toda idea preconcebida y vayamos á los funda-

mentos del naturalismo, dejando do lado las cuestiones do detallo 

sobro descripciones, retóricas y preceptivas. 

116 aquí espresado el objeto do esta conferencia. No sé, señores, 

si podré llenarlo debidamente, pero de todos modos, siempro habré 

iniciado un (lobato quo so hará interesante por los nuevos comba-

tientes quo suban á esta tribuna, y quo á mí, humilde admirador 

del arto bello, como á tantos otros, cultores distinguidos del pen-

samiento, nos consolará con eso dulco consuelo quo las letras jamás 
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nÍ3gan á los quo buscan en su refugio un lenitivo para los opro-

bios sin nombre quo en ciertas épocas afligen á los pueblos, tortu-

rando el alma do los ciudadanos. 

L a novela, la literatura, la República misma, serán experimenta-

les ó no existirán. Esto es el aforismo del autor do Pot-Bouillo quo 

os acabo de recordar. 

Nadie disputa á Emilio Zola el puesto do jefo del naturalismo li-

terario y es él mismo, por otra parto, quien 3e califica do porta-

estandarte do la escuela, llevándolo bizarramente, justo es decirlo. 

A su preeminencia do literato y novelista, agrega la de doctrina-

rio, la do codificador, mejor dicho, de las nuevas leyes literarias. 

A esta magna empresa ha dedicado un libro, dondo luco todas 

sus galas do consumado estilista, todo su genio de pensador y todo 

el calor, el nervio, la burla y la dialéctica do un abogado quo 

quiera ganar su causa. 

Es un espectáculo soberbio, verlo luchar infatigable contra los 

poetas, los retóricos, los clásicos, los músicos, los románticos para 

defender el naturalismo y fundarlo en sólidas bases. Esc libro, que 

abarca tal tarea, es "Lo Román Experimental." 

Dice el célebre novelista que sólo quiero tratar una cuestión do 

método y quo (S ella únicamente la que esplica el naturalismo y lo 

separa á la vez do la escuela idealista, pero pronto os apercibís do 

quo la cuestión os de otro orden, do quo no so trata do métodos 

literarios, sino do principios fundamentales sobre el concepto do la 

vida sociológica y la conciencia humana. 

¿Conocéis, pregunta Zola, la transformación operada en el campo 

científico con la obra do Claudio Bernard, "Introducción á la me-

dicina experimental"? Pues igual transformación y por igual proce-

dimiento, s3 propone realizar el naturalismo en ti campo de la lite-

ratura. 

llenos aquí, señores, en la verdadera cuestión quo debemos tra-

tar para inquirir la solucion del problema sobre el documento hu-

mano, propuesto por la escuela esperimontal. 

La obra del eminente fisiólogo lia causado en efecto una gran 

transformación en el campo do las ciencias. 

Después do sus admirables trabajos de vivisección, anatomía, fi-

siología y otros de igual aliento sobro las ciencias biológicas en ge-

neral, Claudio Bernard termina la gran labor do su vida, estable-

ciendo los fundamentos del método fisiológico y escribiendo la "In-

troducción á la medicina experimental," quo lia sido comparada por 
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las revelaciones que encierra y por los nuevos horizontes que abre, 

k los nuevos métodos do Bacon y Descartes en el siglo X V I I . 

Hojead esa magna introducción y vereis cómo la luz brota á rau-

dales de sus páginas. En cada una, encontrareis una sabia enseñan-

za; en cada línea, un pensamiento que os hará meditar. 

Claudio Bernard quiere hacer una ciencia de la medicina, sacán-

dola del empirismo para asentarla sólidamente en el terreno cientí-

fico; quiere que proceda por la observación y la experiencia, como 

la física y la química en el estudio de los cuerpos brutos. 

La medicina, dice, no debe ser vitalista, ni animista, ni organi-

c¡uta, ni humanal, niño simplemente u la ciencia que tienda á re-
a montarse á las causas próximas de los fenómenos do la vida en 
u el estado nano y el morboso. " 

Esas causas próximas de los fenómenos de la vida, condiciones 

de su existencia, es lo que llama deterninismo fisiológico. 

l 'ara que so opero esta ó aquella transformación en un cuerpo 

bruto, es neccsario'quo se realicen estas ó aquellas condiciones tí-

sicas ó químicas. Pues para que se produzca tal ó cual fenómeno 

en los cuepos vivientes, espresa Claudio Bernard, es necesario tam-

bién la preexistencia de tales ó cuales causas físico-químicas, que son 

las quo establecen su deterninismo. 

No creáis, señores, que mo distraigo del asunto de esta confe-

rencia, porque as! mo detenga en una materia estraña á la litera-

tura. Necesito sentar ciertos precedentes para volver después al na-

turalismo literario y esto os esplicará cualquier digresión momentá-

nea que pueda imponeros. 

Pidiéndoos, pues, nueva disculpa por reincidir en la misma falta, 

permitidmo continuar en las referencias á la medicina y en algunas 

citas quo juzgo necesarias á mi propósito. 

El gran fisiólogo francés so propono csplicar lo quo debo enten-

derse por determinismo, y lo haco de esta manera. 

Oigamos, señores, sus magistrales palabras: 

" Podemos producir ó impedir la aparición de los fenómenos, 

" dice, aún cuando ignoremos la esencia, porquo solo podemos arre-

" glar sus condiciones físico-químicas. Ignoramos la esencia de la 

" luz, del fuego, do la electricidad, y, sin embargo, arreglamos los 

" fenómenos en nuestro provecho. Ignoramos completamente la 
u esencia misma do la vida, pero no arreglamos por eso ménos'los 

" fenómenos vitales desde el momento en quo conozcamos suficion-

" tomento sus condiciones de existencia. 
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" Unicamente, en los cuerpos vivientes, estas condiciones son mu-

" cho más complejas y más delicadas do apreciar que en los cuer-
u pos brutos; ésta es toda la diferencia. En resumen: si nuestro 

" sentimiento plantea siempre la cuestión del por que, nuestra ra-

" /.on nos muestra que la cuestión del cómo es la única quo está á 

" nuestro alcance. Por el momento, es la cuestión del cómo lo que 

" interesa al sabio experimentador. 

" En los conocimientos que podemos adquirir, debemos distinguir 

" dos órdenes do nociones: unos responden á la causa do los fe-

" nórnenos y otros á los medios do producirlos. Entendemos por 

" causa de un fenómeno la condicion constante y determinada cío 
u su existencia; es lo que llamamos el determinismo, ó el cómo de 
a las cosas, es decir, la causa próxima ó determinante. tt 

Ahí tenéis claramente espresado lo que entiende Claudio Bernard 

por determinismo ó causa próxima do los fenómenos. 

Su investigación, es la quo recomienda al sabio esperimentador. 

Por eso, establece que la medicina y en generaMas ciencias fisio-

lógicas deben proceder por la observación y la experiencia, esto es, 

por la investigación de las causas inmediatas y por la reproducción 

voluntaria de esas mismas causas, para fijar con toda seguridad el 

determinismo de cada fenómeno. 

El cómo do las cosas, repite, y no el por qué es lo quo convie-

ne investigar, lo que constituyo ante todo el objeto d'i las ciencias, 

y para evidenciar mas esto principio, os citaré dos ejomplos que el 

mismo autor aduce, uno relativo á los cuerpos brutos y otro á los 

cuerpos vivientes. 

Dos volúmenes do hidrógeno y uno de oxígeno forman el agua. 

Estas son las condiciones do la producción del fenómeno, sus 

causas próximas, su determinismo, en una palabra. Por qué se for-

ma el agua en tales condiciones, no lo sabemos. Conocemos el cómo, 

nada mas. 

Pasemos al otro ejemplo do los cuerpos vivientes. Es una do las 

numerosísimas experiencias del sabio médico. 

L a picadura de la base del cuarto ventrículo en un animal, le vuel-

ve artificialmente diabético. Por que se produce la diabetes? La cien-

cia lo ignora; lo quo sabo es cómo so verifica el fenómeno, produ-

ciéndolo á voluntad en las condiciones requeridas. 

Y , ahora, señores, cuando me veis detenerme tanto en referencias 

á la medicina y á la biología, creereis sin duda que mo separo do 

mi tesis, que estoy muy distanto del objeto de esta conferencia? 
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J'UCH, aunque lo loméis IÍ paradoja, os diré que estoy dentro do la 

cuestión, que estoy exponiendo los fundamentos do la novela expe-

rimental, y no ocupándome do ciencias módicas ó biológicas, en las 

cuales creo encunado confesar mis escasos adelantos. 

El filósofo del naturalismo literario, es quien vá á suministraros 

la prueba de que 110 hay paradoja do mi parto. 

Halieis oido á Claudio Bernard y 110 me habéis do negar vuestra 

benevolencia para escuchar á Emilio Zola. 

" Ho dicho ya, es Emilio Zola el quo habla, quo en la novela 
a CHporimental, lo mejor era atenernos á esto punto do vista, cs-

" tridamente científico, si queremos basar nuestros estudios en tc-

" rreno sólido: No salir del nomo- 110 inclinarse al por qué. u 

Lo veis, señores? Tenemos ya en literatura el mismo principio 

que en las ciencias biológicas y físico-químicas: " No salir del cómo-, 

no inclinarse ni por qué. a 

Bigamos, sin embargo, escuchando un momento más al genio do 
la escuela esperiinental. 

Va á darnos la definición del novelista. " El novelista, dice, os 
u pues aquel quo acepta los hechos probados, quo muestra en el 
u hombre y en la sociedad el mecanismo do los fenómenos do quo 

" la ciencia es dueña y que no hace intervenir su sentimiento per-

" Honal, sino 011 los fenómenos cuyo ^Ictorminismo no so halla to-

" davín fijado, tratando do comprobar lo más quo le sea posiblo eso 
a sentimiento personal, esa idea a priori por la observación y la 

" csporiencia. a 

Eso es el novelista. Y la novela, quó es? Esto otro: u Volviendo 

" á la novela, vemos igualmente quo el novelista se compono do 1111 
u observador y do un experimentador. El observador da los hechos 
u tal como los ha observado, fija el punto do partida, ostableco el 
u terreno en quo han do movorso los personajes. Después, el expe-

rimentador apareco ó instituyo la experiencia, quiero decir, haco 

mover los personajes en una historia particular para demostrar 

de eso modo quo la sucesión do los hechos será tal como lo oxi-
u ja el determinhmo de los fenómenos sujetos á estudio. " 

Acabamos do ver lo quo es la novela y el novelista en la escuela 
osperimontal. 

Tasemos al concepto sobro el hombro. 

Cómo ho considera el hombro por el filósofo del naturalismo 

literario? I)o esto modo y en estos expresivos términos: u El hombro 

" metafísico ha muerto. Todo nuestro terreno so transforma con ol 
a hombro fisiológico. " 
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Si deseáis mas claridad, escuchad estos otros: u Un mismo deter-
u minismo debo rejir la piedra de los caminot> y el cerebro del 
u hombre. Hay determinismo en sus fenómenos, pero no libre ar-

" bilrio. " 

Tenemos ya los conceptos naturalistas do la novela, el novelista 

y el hombre, pero nos falta el do la sociedad para completar el 

cuadro do la humanidad y del arte experimental. 

Veamos cuál sea eso concepto. a I'ara el fisiólogo, dico Zola, el 
u medio exterior y el medio interior son puramente físicos y quí-

" micos, lo que le permito encontrar las leyes fácilmente. No osta-
u ínos en aptitud, signo diciendo, de poder probar quo el medio 
u social 110 sea también, á su vez, físico y químico. Lo es, á 110 

" dudarlo, ó mejor dicho, es el producto variable do un grujió do 

" seres vivientes quo so hallan ellos mismos absolutamente sonioti-

" dos á las loyes físicas y químicas que rijon así los cuerpos bru-
u tos, como los cuerpos vivientes. " 

Aunque estas palabras 110 pecan do oscuras, voy á valorino do 

un símil quo evidenciará mas su sentido. 

Así como el calor ó una combinación química dada origina la 

producción do tal fenómeno en 1111 cuerpo bruto, la misma causa ú 

otra distinta, pero do idéntica naturaleza físico-química, origina tal 

otro del orden fisiológico y del órden moral en el hombro, y, por 

influencia do los sores humanos entro sí, en la sociedad ó medio 

social, quo al fin y al cabo viene á quedar sometida por acción 

refleja á las leyes físicas y químicas, do quo habla Zola. 

Con la nntocedento referencia y con esto ejemplo quo 1110 ho per-

mitido aduciros para aclarar la idea quo encerraban los conceptos 

del escritor naturalista, he terminado, señores, el paralólo de doc-

trinas quo necesitaba establecer antes do pasar adelante en esto tra-

bajo, tan desprovisto do seducciones, 110 obstante mis osf'uor/.os para 

hacerlo ménos ingrato, quo tomo lleguo á fatigar vuestra atención, 

siempre excesivamente benévola para los quo so hallan en caso so-

mojanto al mió, pero do la cual no debo yo abusar. 

l io terminado, decía, la eoniprobaeion quo 1110 era necesaria, y 

ahora, cscusailmo si os vuelvo á recordar quo 110 había paradoja 

do mi parto al afirmaros quo cuando osponía las doctrinas do Clau-

dio Jíernard sobro el estudio do las ciencias biológicas, 110 hacía 

otra cosa quo esponer los fundamentos do la literatura experimen-

tal, do la escuela naturalista y v\e\ documento \nxvaauo que &»ta 

nos presenta en sus obras mas afamadas. 



14 ANACES D E L ATENEO DEL U R U G U A Y 

Pero quiero haceros notar tanbien, para concluir esto paralelo, 

la diferencia que separa al sabio esperimentador del literato esperi-

mental, ya que conocemos la aplicación de las doctrinas del prime-

ro á los fundamentos de la literatura naturalista. 

Es una diferencia de detalle, casi infinitesimal, como vais á verlo. 

El jefe del naturalismo se muestra mas realista que el rey, es 

decir, mas realista que Claudio Bernard, gloriosa magostad en los 

dominios de la ciencia por derecho de sabiduría. 

Jlabla el maestro del método experimental; insiste con profundos 

razonamientos sobre el principio de que en las ciencia biológicas 

hay que atender ante todo al cómo de las cosas y 110 al por qué, 

pero hace en seguida esta elocuente y significativa salvedad que, 

viniendo de quien viene, acrece en importancia. a Me limito á aña-

" dir—notad bien, señores, estas palabras, — me limito á añadir, 
u dice Claudio Bernard, para evitar una confusion quo se ha co-

" metido muchas veces, que yo hablo solo aquí de la evolucion do 

" la ciencia. 

" Para las artes y las letras, la personalidad todo lo domina. So 

" trata en ellas de una creación del espíritu, y esto, nada tiene de 
u común con la comprobacion do los fenómenos naturales, en los 

" quo el espíritu nada debe crear. Un poeta contemporáneo ha ca-
B racterizado este sentimiento de la personalidad del arte y de la 
u impersonalidad do la ciencia en estas palabras: El arte es el yo, 
u ]a ciencia es nosotros. a 

Qué os parece, señores, do la pequeña, do la insignificante dife-

rencia quo separa al sabio experimentador del literato esperimental? 

Claudio Bernard, invocando la autoridad do los poetas en la crea-

ción artística, y Emilio Zola, la do los fisiólogos! 

Aquel, caracterizando la obra literaria por la personalidad del 

escritor, por el yo, y éste, por la observación y la experiencia y el 

determinismo do los fenómenos. 

No es cosa do admirar, señores, quo en el mismo autor donde se 

va á buscar los fundamentos do la literatura, encontremos la afir-

mación do que esos fundamentos 110 son aplicables á la literatura, 

sino á la ciencia? 

Quiero abstenerme, sin embargo, do insistir sobre tan trascenden-

tal salvedad. La anoto simplemente, que esto basta á mi propósito, 

para completar la esposicion do doctrinas quo vengo haciendo. 

El análisis en quo hemos entrado nos suministra con toda clari-

dad el concepto cuya significación buscábamos, el concepto del na-

turalismo sobre la novela y la obra literaria en general. -
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Tenemos que la novela debe ser un transunto de la realidad, y 

cuando desarrolle un drama de la vida humana, debe reflejar esa 

vida tal cual es, sin ningún dato de la fantasía, sin remontarse á 

causas lejanas para buscar en ellas el móvil de la acción, porque 

este ha de encontrarse ante todo en las causas inmediatas y en el 

hombre fisiológico. 

En cuanto al hombre mismo, hay quo tomarlo y juzgarlo, comft 

lo toma y juzga la ciencia que se ocupa del estudio do los seres 

vivos, estándose siempre á sus datos comprobados y á sus últimas 

revelaciones. 

L a novela, en una palabra, debe ser una observación provocada 

artificialmente para instituir una csperiencia con todas las condicio-

nes de seguridad con quo so procedo á una vivisección en el anfi-

teatro do una academia ó en el laboratorio de 1111 sabio. 

Si todo esto es la novela, en el concepto naturalista, si todas es-

tas condiciones pueden llenarse en su creación, como lo supone la 

teoría de Zola, ¿ á cuál resultado ha de llegar, á qué impresiones 

ha de conducirnos? 

A las impresionas que produce la verdad en el espíritu que la 

contempla, al resultado de un estudio científico quo se imponga á 

la inteligencia con igual autoridad á la de una demostración mate-

mática. 

No croáis que recargo los tintes para arribar á preconcebidas 

conclusiones. 

El filósofo del naturalismo los sobrepasa en colorido en una sola 

frase. " L a novela, ha dicho, tiene que ofrecer por resultado el do-
u cumcnto humano. Por eso, es esperimental. " 

Y bien, señores, nadie ha puesto en duda jamás que el dato cien-

tífico, llámese estudio fisiológico ó documento humano—porque en 

el caso hay sinonimia de términos, — nadie ha puesto en duda ja-

más, repito, que el conocimiento do la verdad, del hecho real ó 

moral científicamente demostrado, no sea un deseo ingénito de la 

vida intelectual, cuya satisfacción es fuente de purísimos goces, pero 

nadie tampoco lia pensado hasta ahora quo un caso médico, por 

admirable que fuera su enseñanza, ni un proceso judicial, por mas 

evidentes realidades quo sus páginas encerrasen, pudieran abarcar 

todas las esferas en que giran las aspiraciones del ser humano en 

los cielos de la literatura y el arte. 

Mientras tanto, ¿qué es lo que proclama el naturalismo; cuál es 

su principio fundamental? Y a lo conocéis. L a novela, dice, será es-

perimental ó 110 existirá. 
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El principio, como veis, se desvanece por completo, así que lo 

examinamos de cerca. 

Solo podría ser exacto, señores, á una eondicion, á la condicion 

imposible de que la verdad cient'fica fuera lo único que nos sedu-

ce en las letras, fuera la única satisfacción que ollas pudieran de-

paramos, y digo condicion imposible, porque para que se realizase 

sería necesario mutilar el hombre, suprimir de su organismo la sen-

sibilidad y do su conciencia los impulsos que lo arrastran á un 

mundo poblado do ideales maravillas, mas hermoso, mas grande, 

mas Hublimo quo todos los mundos que sus ojos perciben en la in-

mensidad de los espacios. 

Gravo error do observación, señores, creer que el hombro es in-

teligencia pura. 

El naturalismo, que hace alardes de observar á fondo, incurre en 

eso error al suponer quo la verdad científica basta para llenar una 

literatura y para crear un género literario en quo el ser humano 

desempeña el principal papel. 

La verdad demostrada es sin duda la autoridad que á nuestra 

razón se impone y que nuestra razón busca infatigable para resol-

ver los problemas quo la asaltan, pero 110 es ella la esclusiva diosa 

del templo, ni su culto, el único que adore la humanidad. 

Lo sabéis demasiado para que yo descienda á demostraciones quo 

palpamos por el hecho do pensar y do sentir. 

E11 la novela, como en toda literatura que reposo sobre el drama 

humano, queremos que se reílojo nuestra inteligencia, pero también 

nuestras pasiones, así las mas bajas, como las mas nobles y puras; 

buscamos la verdad, la verdad científica, si lo queréis, pero también 

lo desconocido, el mas allá de las cosas, algo que sublima al hom-

bre, quo lo eleva, quo lo separa, siquiera sea momentáneamente, do 

las realidades do la vida con las cuales lucha dia á dia, cayendo 

hoy para levantarse ó desaparecer mañana. 

Eso busca el hombre, porque así lo exijo la complexidad do su 

naturaleza y eso debe ofrecerle Ja obra literaria quo aspire á rei-

nar como absoluta en el dominio do Jas letras. 

La quo no lleno estas exigencias, como 110 las llena la novela del 

naturalismo quo solo presenta por resultado el dato científico y por 

antecedentes el dato fisiológico, 110 puedo decir quo fuera do su 

acción termina Ja literatura y quo ésta dejará de existir si 110 so 

convierto en esperimental y fisiológica. 

Yeriliquo primero el naturalismo su trabajo do conversión ó do 

/ 
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transformación en el hombre, quo después admitiremos nosotros una 

literatura, 110 solo experimental, sino matemática, quo es la espre-

sion mas exacta y mas incuestionable do la verdad pura. 

Hasta que ese momento llegue y la transformación so opero, lie-

mos do poder observarlo con las páginas do la Jiistoria Jiumana y 

los hechos contemporáneos, que si la fisiología avanza pasmosamen-

te en el conocimiento de los fenómenos do la vida, el hombro fi-

siólogico 110 ha reemplazado sobro la tierra al liombro metafísico y 

quo reemplazarlo do eso modo, sería aniquilarlo, destruir su esencia. 

Ilasta entonces también, el aforismo do Zola 110 puedo lucir en 

su estandarte, pero, ¿110 por oso, diréis acaso, dejará do ser la no-

vela experimental una página do ciencia, 1111 documento humano, ya 

quo 110 sea, como lo pretende, la única quo deba existir en litera-

tura? 

Quo la novela, cuando la escriba Zola ó Elaubert, merezca cuan-

tos homenajes so tributan al talento, es algo que demuestran, arri-

ba de toda ponderación, las numerosas obras del primero y los pa-

cientes estudios del autor do Mmo. Bovary. 

No es esta, sin embargo, la nueva cuestión quo acabamos do 

formular. 

Esa nueva cuestión ó esa distinta faz del tema quo vengo exa-

minando, consiste en investigar si la obra naturalista realiza tan si-

quiera su propósito de instituir una experiencia realmente científica 

en sus antecedentes y resultados. Hemos visto ya que no puedo 

transformar un género do la literatura, sin mutilar el hombre; vea-

mos ahora, si puedo ofrecernos, como hipotéticamente lo había-

mos admitido, la verdad científica y el dato fisiológico do quo tanto 

blasona. 

Desde luego, la escuela experimental sigue las huellas do la teo-

ría evolucionista y aplica por consiguiente las leyes do la herencia 

y do la adaptación para caracterizar los personajes quo figuran en 

sus narraciones. Así lo proclama el jefo del naturalismo literario. 

Surjo do esto, evidentemente, la necesidad do fijar Ja genealogía do 

esos personajes y las condiciones especiales del medio cósmico y 

del medio social en quo aparecen. 

l lenos aquí, otra vez, señores, en los procedimientos do las cien-

cias biológicas. 

Y o 110 dudo, y hasta ridículo mo parecería cualquier duda des-

pués do haber admirado las experiencias y los métodos de Claudio 

Bernard, quo por tales procedimientos y medianto observaciones re-
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petidas, provocadas, como dice el sabio médico, se llegue á carac-

terizar el estado particular que afecto un organismo dado do los 

seres vivos. 

Haciendo ostensivo el hecho á la novela, nos encontramos, sin 

embargo, con una primera dificultad: quo la novela tiene que dar-

nos cuenta de actos sociológicos y no puramente fisiológicos. 

Pero, demos por vencida la dificultad; admitamos por un momen-

to que así como se estudia y conoce una dolencia, so conoce y se 

estudia esperiinentalmente una pasión ó una manifestación cualquie-

ra de la vida intelectual. No creáis por esto, señores, que el cami-

no queda allanado para la obra naturalista. Nuevas y mas insupe-

rables dificultades vienen á entorpecer su marcha en la conquista de 

la verdad científica. 

Permitidme una vez mas que invoque la autoridad de los maes-

tros. El mismo Claudio Bernard dice quo en muchos casos (cita al-

gunos espresamente) el medio cósmico ó exterior no ejerce ningu-

na influencia en la producción de un estado fisiológico, ni en su 

desaparición. 

¿Qué razón existe, señores, para quo esto no sea verdad á pro-

pósito del personaje do una novela, especialmente si se atiende á 

quo sus manifestaciones no son solo físicas, sino morales 6 intelec-

tuales? 

¿Qué razón puedo darse para que la personalidad creada per el 

escritor siga la dirección inicial y no cambie, aunque permanezca 

inalterable el medio cósmico, como so cura ó enferma un individuo 

con prescindeneia do la acción do eso medio? 

Todavía puede darnos una respuesta el naturalismo. Puede de-

cirnos que sus tipos so caracterizan no solo por el medio có mico 

y el medio social, sino por las leyes do la herencia, y quo estas los 

esplican, cuando aquellos no basten. Creéis do esto modo salvada 

esta segunda dificultad? 

No lo estíi, señores, porque la teoría evolucionista admito con las 

leyes do la herencia y como una confirmación do estas el caso do 

atavismo, el salto atrás, quo haco quo dejenero un organismo do 

sus inmediatos ascendientes para aproximarse á otros lejanos en la 

escala do su filogenia. 

¿Por qué, pues, el personaje creado ha de desarrollarse con arre-

glo á la herencia inmediata y al medio cósmico sin ofrecer el caso 

do atavismo, sin dejenerar do sus ascendientes próximos? ¿Por qué 

ha do estar, hecho todo do una pieza y marchando según esa di-
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reccion inicial, con solo decir que nació en tal parte, quo so educó 

en tal otra y que estos ó aquellos fueron sus padres? j 

Sucedo esto, acaso, en razón do que la ciencia lo exija? 

Y a lo acabais do ver; la ciencia admite escepciones á las influen-

cias del medio cósmico y á la conformidad con la ascendencia pró-

xima. 

Eso sucede, señores, porque así lo quiere y lo dispono el nove-

lista en su facultad creadora. l i é aquí la única y soberana razón! 

Pero, queda aún otra dificultad para poder instituir la página 

científica quo quiere exhibirnos el naturalismo. 

L a novela experimental, como su nombro lo indica, no se propo-

ne consignar hechos históricos, de existencia y data conocidas, por-

que tanto importaría entonces hacer historia antigua ó moderna, 

sino narraciones do la vida humana en general, aunque tan prácti-

cas y tan fisiológicas, como sea posible. 

Pues bien, señores, á toda esa séric do obstáculos quo os seña-

laba, agregad ahora lo que seguramente habréis alcanzado, adelan-

tándoos á mi palabra, agregad la circunstancia decisiva do quo el 

novelista no opera sobre el organismo vivo, como el fisiólogo, sino 

sobre una creación de su talento, sobro una personalidad imagina-

da, y vereis cuín imposible es quo pueda revelarnos, no ya el se-

creto de los actos do razón y sentimiento, pero ni siquiera ol dato 

científico y la página fisiológica, que so jacta do ofrecernos la es-

cuela naturalista y quo sin duda nos ofrcco la ciencia, la ciencia 

únicamente, porque ella apoya su enseñanza en el escalpelo y en 

la vivisección, en los seres vivos y 110 en los séres fantásticos por 

mas semejanza que guarden con la realidad. 

Ni única, ni científica en el alcance dado á este concepto por el 

jefe del naturalismo. ¿Qué es por consiguiente en definitiva la no-

vela de que tratamos? 

Una variedad del género literario á que pertenece. Nada mas. 

Así como existe la novela histórica, la do aventuras, la cómica y 

tantas otras do carácter especial, existirá la novela esperimental. 

Esto es todo. 

Cuando la escriba el filósofo de la escuela podrá contener, según 

os lo decía hace un momento, cuantos prodigios do estilo y de ob-

servación queráis; podrá ser profunda, aterradora y hasta revolu-

cionaria, sin quo por eso adquiera condiciones do demostración cien-

tífica y pierda las de obra literaria quo son las suyas caracterís-

ticas. 
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El mismo dato científico que adelante en tal ó cual narración no 

t cambiará sus condiciones propias de obra literaria. 

El genio del novelista podrá descubrirlo, sin pretender por tal 

título que escribe ciencia y fisiología, cuando escribo una obra do 

arto, como Goeth no se imaginaba profundo anatómico al descubrir 

el intermaxilar, ni Cervantes, quo instituía una experiencia fisioló-

gica, al dejarnos en su libro inmortal la descripción acabada do un 

estado patólogico y los procedimientos seguidos para producir y 

curar un caso particular do locura. 

El hecho es la verdad, pero la ciencia es la ley, cosas bien dis-

tintas. 

Ni única ni científica, vuelvo á repetirlo, puedo ser la novela ex-

perimental. 

¿Nos presentará, por último, la verdad, el hecho incuestionable, 

ya que sean vanas sus demás decantadas pretensiones? 

Be reconozca ó no, en una palabra, quo son posibles en litera-

tura los métodos científicos, ¿puédela novela experimental, partien-

do do las bases do que parte, exhibirnos tan siquiera esc documento 

humano que intente grabar en sus páginas? 

Huta es la fax quo nos queda por examinar en la cuestión que 

estamos analizando. 

No sé, señores, si abuso inconsideradamente de vuestra atención.— 

Escusadmo de todos modos, porque la detenga por algunos instan-

tes mas en las conclusiones quo 1110 demanda esto estudio, cuya ari-

dez reconozco y deploro el primero. 

Qué hacer, señores!—Nos ocupamos do la novela, fisiológica, quo 

hasta quiero desterrar las armonías do Yordi! — Cómo dar brillo al 

estilo, cómo pedir imágenes á la fantasía en ocasion de combatirla? 

Gracias quo podamos ser lógicos, para quo so nos dé voz en el 

debato y no so nos rechace por líricos y soñadores, perjudiciales ¡i 

la República en grado presidencial! 

Atenuada con tal escusa, ya quo no justificada, mi actitud en 

esta tribuna, que tantos oradores han realzado con los esplendores 

do su elocuencia y las meditadas lecciones del sabor, permitidme 

continuar en esa nueva y última faz, relativa al documento humano, 

quo quiere grabar en sus páginas, como os dccia, la novela expe-

rimental. 

El documento humano, señores, no está todo y do una manera 

absoluta cu un individuo do la cspccio, como no está el geológico 

en una sola capa do la tierra, ni el zoológico en uno do sus órde-

nes establecidos. 
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So encuentra, en efecto, así en el cretino, como en el ser do razón 

desarrollada, así en el salvaje do las islas do Fidji, como en el ha-

bitante de las orillas del Sena, pero si queréis reconstituirlo por las 

depresiones del cerebro, las grietas do los huesos y los trastornos 

fundamentales del organismo, solo arribareis al tipo do la demencia 

ó de la imbecilidad, de la béstia con envolturas do mujer ó del 

hombre béstia. 

Y o no niego, sin embargo, quo eso tipo pueda existir.—Lo quo 

niego es quo él contenga todo el documento humano, y lo quo afir-

mo os quo solo alcanza á constituir uno do sus fragmontos, uno 

do sus componentes, como también afirmo quo la novela experi-

mental se halla imposibilitada, por infranqucablo barrera, do ofre-

cernos otros.—Lo oponen esa barrera las teorías del naturalismo. 

Y no os imaginéis, señores, quo intento ahora remontarme á dis-

cusiones filosóficas y plantarme on un sistema eselusivo para desdo 

allí procesar al naturalismo y darme la satisfacción de condenarlo 

con absolutas mas ó menos recibidas. —Muy al contrario do eso. — 

l ío dicho quo me proponía ser lógico y no brillante, si es quo esto 

pudiera yo alcanzarlo alguna vez; quo quoria discutir el hecho 

e n e ! hecho, la reaíúíaJ sin saíír Jo eí/a, y tongo á empeño cumplir 

mi promesa. 

Fijemos anto todo dos ó tros puntos esenciales. 

l ia novela experimental es por su naturaleza y por su tendencia 

una variedad del género, que so ha llamado filosofico-social.—De-

sarrolla un drama humano y reposa por consiguiente en el hombro, 

cuyas múltiples manifestaciones constituyen su objeto. 

Tendréis el drama, según so caracterico el personaje. 

Entrando en esta investigación, el naturalismo litorario lia dicho: 

"No hay libro arbitrio.—Los fenómenos do inteligencia y senti-

miento, de la vida do relación en general, so esplican por 6U doter-

minismo, esto es, por sus causas próximas ó inmediatas.11 

Tales son los principios proclamados por el jefe do la escuela 

y ú quo debo atenerse, en su ejecución, la novela experimental. 

Quo en uno ó muchos casos do especial carácter pueda encon-

trarse una primera esplicacion del hecho en las condiciones quo ro-

dean al agente, no importaría mas quo suministrar un eompononto 

del documento humano, pero no erijirlo por completo y en toda su 

verdad. 

L a ignorancia, aunándoso con la miseria y con los mirajes do 

soñados placeres quo so ofrecen al deseo y se muestran ó, la vista 



14 
ANACES DEL ATENEO D E L U R U G U A Y 

en doradas perspectivas; el vicio de origen, aumentado con el cer-

cano y frecuentado ejemplo; los estímulos propios de la naturaleza, 

á veces irresistibles; la misma confianza en un próximo despertar, 

exento de pesares y amarguras; todo eso, combinado con el medio 

social en que se vive y con las influencias del medio cósmico, puede 

ejercer presión sobre un ser en tales condiciones colocado y preci-

pitarlo irremisiblemente en la caida, cambiando los tintes sonrosa-

dos de su aurora y de su inocencia por las sombras perdurables do 

una noche sin mañana, de una vida en que el dolor se siente mas en 

la carno y la angustia en la garganta.—Este es un hecho y yo no 

rechazo su esplicacion por las causas próximas ó inmediatas de los 

fenómenos. 

Un atrofiamiento hereditario ó producido mas tarde por pertur-

baciones profundas del organismo impide ó detiene en otro caso las 

manifestaciones elevadas do la inteligencia, encadenando el ser á 

la tierra en quo so arrastra y reduciéndolo á vivir á la manera quo 

viven ó vejetan las plantas, como esa misma causa ú otra distinta, 

afectando las funciones cerebrales, puede conducir á la demencia. 

Y o no rechazo tampoco la esplicacion de este hecho por sus cau-

sas inmediatas, como no rechazo la de tantos otros en que so vé 

al hombro degradarse á sí mismo, degradar á sus semejantes y 

ultrajar la sociedad en quo vivo por saciar pasiones de Sardanápalo 

y apetitos de desenfrenado epicureismo. 

No diré quo sean concluycntcs esas esplieaciones, pero si que nos 

satisfacen en este sentido al menos,—que las causas supuestas son 

concordantes con los efectos conocidos. 

Fuera de esos hechos y de aquellos otros do igual carácter ¿per-

maneeo acaso infecunda la vida humana? ¿Terminan allí todas sus 

manifestaciones? Son esos todos sus fenómenos, todos los quo ofrece 

el hombre, todos los quo nos presenta la sociedad? 

El lenguaje tiene palabras para designar dolorosas tristezas como 

la locura, el idiotismo ó la imbecilidad, pero también tiene otras 

cuya significación todos comprendemos y quo so llaman el martirio, 

la abnegación sin límites, el heroismo, el amor do la madre al hijo 

y el amor que fundando la familia, funda la sociabilidad humana. 

Estos son hechos tan reales y tan comprobados como los ante-

riores.—Pedid su esplicacion á las causas inmediatas do los fenó-

menos, á eso determinismo próximo, y veréis cuán vana es la em-

presa. 

A h ! Una mujer recibe en los brazos á su hijo muerto y muere 
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ella misma.—Id á buscar la causa, literatos del naturalismo, en la 

sangro que se subió al cerebro ó so agolpó al corazon; idla á bus-

car en la costumbre, que será ésta una costumbro de morirse, nueva 

en la historia; idla á buscar en los planes del futuro, en los bene-

ficios perdidos por esa muerte, cuando la quo especula muoro; idla 

á buscar, por último, en la educación, en el medio social, en los 

refinamientos de la civilización, cuando la primera madre quo así 

contemplara á su hijo, podría ofrocernos igual misterioso y conmo-

vedor espectáculo. 

La madro que desaparece con, el ser arrebatado do su regazo, no 

es un cuadro que pinta la fantasía, sino un hecho real, quo no es 

único tampoco, porque si la especie humana cao y desfallece á veces, 

también se transfigura, apareciendo como exenta do delcznablos y 

materiales influencias. 

El hombre llega hasta el martirio por su religión, por su fó; 

consuma todos los sacrificios por la patria y muero por una idea, 

por la ciencia, por el deber, por la mas santa do las causas,—por 

la libertad! 

Evocad las pájinas do la historia y veréis cómo surjon los ejem-

plos luminosos. 

El Mesías de la nueva ley afirma su personalidad y su creencia 

cuando nadie ni nada sobro la tierra do Galilea podia confortarlo, 

cuando los procónsules romanos le perseguían como á fiera acorra-

lada y cuando hasta su discípulo predilecto le negaba con absolu-

ta negación; Lutero, Mesías do la Reforma, sale do un cláustro, do 

un sitio de monástica obodiencia, para discutir á todos los vientos 

la suprema obediencia, la do aquella autoridad consagrada por los 

siglos, quo estaba arriba del mísero cláustro do Eurfurt y arriba 

de todas las cabezas do la cristiandad; Juan Huss, precursor del 

gran horesiarca, entrega su vida por no cambiar dos palabras do 

una tesis, las ratifica ante el concilio quo lo promete la gracia por 

la abjuración y las ratifica todavía cuando las llamas do la hogue-

ra so apoderan de su cuerpo; John Ilampdcn, el comunero do In-

glaterra, desafía el absolutismo de Cárlos I, las iras de la Córte, 

do la cámara estrellada y do los pares; se lanza á todos los peli-

gros, á ser encerrado en la Torre, á ser mutilado, como se mutila-

ba á los reos do traición; afronta con ánimo sereno la muerto y 

la deshonra, por defender una inmunidad contra un privilegio, que 

todos acataban, por resistir en nombre del pueblo una exacción do 

veinte chellines, impuesta con mano férrea en nombre del derecho 
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divino, y es, por último, una mujer, la hija de un artesano, obrera 

ella misma en el taller de su padre, quien, sublime vestal, mantie-

ne el fuego sagrado de la mas grande de las revoluciones humanas 

y quien se ofrece en holocausto de la libertad, consumiéndose en su 

propia ara, joven, hermosa, llena de vida y de génio, amante y 

amada, cual nunca pudo serlo mas mujer alguna! 

Estos son hechos comprobados por asentimiento y testimonio 

universal. 

Ante su evocacion ¿en qué se convierte ese principio del deter-

minismo do los fenómenos, que encuentra la esplicacion de estos 

en las causas próximas, inmediatas; en qué, esa negación del libre 

arbitrio y eso otro principio según el cual un mismo determinismo 

ri jela piedra de los caminos y el cerebro del hombre? 

Se convierte, señores, ó mejor dicho es lo que Zola tanto destos-

ía; es una frase rotunda, sonora, armoniosa, pero tan destituida 

de verdad, como llena de sonoridad y armonía. 

Quien explicara aquellos hechos colosales y aquellos actores quo 

han tenido por escenario la humanidad; quien esplicara á Lutcro y 

á Ilampden, á la Reforma y á la revolución do Inglaterra, cerce-

nando do Ja conciencia el libre arbitrio y no reconociendo otros 

impulsos, que los impulsos do las causas inmediatas, ni otras leyes 

quo las leyes do la herencia y las físico-químicas del medio cósmico 

y del medio social, habría resuelto insoluble problema, más desco-

nocido que todas las incógnitas buscadas en matemáticas, porque 

esta es la hora, señores, en que sábios y filosofos no aciertan á 

concordar todavía sobro el elemento originario do tan portentosos 

fenómenos sociales, no obstante haber acumulado cuanto dato pue-

den suministrar las ciencias históricas y políticas, y porque, á no 

existir mas quo las pretendidas causas inmediatas, no so alcanza á 

comprender el misterio por el cual la Inglaterra habia de hacerse 

luterana y la Francia permanecer católica, á despecho de cuantas 

influencias próximas la arrastraban á la Reforma. 

Pero, ni necesidad hay do interrogar al pasado para encontrar 

hechos y conciencias ante las cuales enmudeces! los principios del 

naturalismo literario. % 

Basta mirar el presente.—¿Dónde, en qué causa inmediata, en 

qué lucro personal, en qué influencia cósmica podría encontrársela 

esplicacion do esa Eneida realizada en nuestros dias con asombro 

del mundo por escasísimo número do osados expedicionarios? 

¿Cómo esplicarel heroe? ¿Cómo esplicar el soldado que funda una 
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nacionalidad, ayer no mas dividida en pedazos, y el hombro quo 

partiendo de las últimas filas del pueblo, desdeña ser dictador de 

las dos Sicilias, Dictador do Italia, para ir á reposar de su titánica 

empresa en solitaria isla y morir allí, apartado de las grandezas 

humanas, fijas sus miradas en los últimos rayos del sol poniente y 

al fragor de las hirvientes olas, rompiéndose en las rocas escarpa-

das, postrer halago de la naturaleza, imágen do su tempestuosa 

vida?—¿Cómo esplicar, señores, el cerebro do Garibaldi por el de-

terminismo que rije la piedra de los caminos? ¿Dónde la causa in-

mediata de esa vida y do esa muerte, dónde el secreto de semejanto 

altura y de semejante humildad? 

¿En la fama, en la gloria, en el sueño de la posteridad? 

Y o las acepto, pero, cuidado! quo no hay causas mas lejanas y 

mas estrañas á la física y la química, que la gloria y el sueño do 

la posteridad; porque ellos sobrepasan los límites y los horizontes 

que es dado á los humanos contemplar desdo la tierra. 

No hay leyenda, sin embargo, en esos recuerdos que liemos evo-

cado y en esas vidas qne han visto transcurrir los contemporáneos. 

Son hechos indiscutibles, como lo son tantos heroísmos descono-

cidos, tantas abnegaciones sin límites y acendradas virtudes que so 

ocultan á la luz del dia, sustrayéndose al estrépito do la sociedad, 

pero que 110 por eso dejan menos huella de su existencia, siquiera 

sea en el sacrificio silencioso del hogar, en el olvido do sí mismo 

por el bien do los demás y en el ejemplo dado á sus conciudada-

nos por aquellos que llegan á la senectud sin haber traicionado ja-

más su causa, conservando íntegra su honradez, íntegra su concien-

cia en medio de apostasías y claudicaciones sin nombre, aplaudidas 

y recompensadas con fruición por la fuerza triunfante, por el cri-

men erijido á veces aunque transitoriamente en conductor de los 

pueblos desgraciados. 

Esa faz luminosa de la humanidad 110 encuentra su esplicacion 

en las causas inmediatas—Por el contrario, es á despecho de estas, 

es combatiéndolas que se produce y manifiesta. 

El nacimiento, la educación, el mismo medio social en que se 

vivo son en muchos casos su negación, lejos de ser motivos con-

currentes.— Otro tanto puedo decirse do la herencia, sin que quedo 

lugar para una hipótesis comprobada por la experiencia fisiológica, 

porque esta experiencia, debiendo ser lo que el naturalismo literario 

quiere que sea, tiene que dar por resultado la posibilidad do pro-

ducir en los demás seres análogos fenómenos, esto es, la posibili-



14 ANACES D E L ATENEO D E L U R U G U A Y 

dad do producir científicamente la virtud, ol heroísmo ó el martirio, 

como se produce artificialmente la diabetes ó como, por la combi-

nación do dos gases, puedo producirse el agua. 

¿Lo veis claramento ahora, señores? 

¿Veis cómo los principios del naturalismo literario son los quo 

impiden A los novelistas de esa escuela reconocer otros fenómenos 

vitales fuera de aquellos quo so caracterizan por la personificación 

del instinto, la imbecilidad ó la locura? 

¿Comprendéis al mismo tiempo por qué el documento, asi consti-

tuido, solo ha do alcanzar A mostramos la faz dolorosa del hom-

bre, y no puedo contener por consiguiente, toda la verdad, 6Íno un 

fragmento, una parto do ella A lo sumo? 

Sin duda, señores, quo lo sabíais antes do escuchar mi palabra 

y quo ni siquiera puedo halagarmo con la idea do haber contri-

buido A esclurecer una cuestión literaria ó filósoíica, cuando digo, 

volviendo al punto do partida do esta conferencia, quo la particula-

ridad do esos personajes singularísimos como Jeoffrin, Nana y el 

Pondo Alul'fat, tiene su esplicacion en la imposibilidad do arribar á 

otros quo aqueja A la novela experimental, partiendo de las bases 

do quo parte, y nó en la naturaleza humana, ni en los datos com-

probados do la ciencia. 

Podemos, pues, resumiendo las conclusiones del estudio en quo 

hemos entrado, establecer con la autoridad do los hechos, quo el 

significado do los fenómenos de relación no so encuentra definido 

en el hombro fisiológico, y quo tanto las manifestaciones imperso-

nales, como colectivas del ser humano, 110 so hallan encadenadas 

noceuariamonto A un determinismo próximo, á una sério do causas 

inmediatas obrando sobro su organismo, ni á las influencias eselusi-

vas do la herencia ó del medio social, por mas quo éstas sirvan do 

esplicacion satisfactoria en uno ó muchos casos de especial carácter. 

l)o ahí, señores, quo el documento humano deba surgir, para ser 

verdadero, do todos los elementos quo componen su modelo, y no 

do uno ellos considerado asiladamento, porque entonces so descono-

cen los demás ó so llega tan solo A una parto do la verdad. 

Los principios del naturalismo literario conducen A esta última 

concepción incompleta del hombro y de la sociedad, llamada expe-

rimental por los novelistas do la escuela; luego, señores, tenemos 

quo rechazar con doblo razón el aforismo del autor do Pot-

Ilouille,—do "quo tanto la novola, como la literatura en general, de-

"ben ser experimentales, A menos do 110 existir. " 

LA NOVELA E X P E R I M E N T A L 2 7 

A tal conclusión definitiva 1110 proponia llegar en lo relativo es-

pecialmente A la novela, demostrando quo 110 puedo ser pAjina 

científica, como lo pretendo Zola, y quo siendo experimental, en la 

acepción fisiológica dada A esto concepto, tampoco puedo ser única 

en literatura, ni contener por último todo el documento humano. 

No só, señores, si habió conseguido mi propósito, produciendo la 

convicción en vuestro Animo, pero do todos modos, comprendo quo 

debo dotornermo aquí y 110 fatigar por mas tiempo vuestra atención. 

L a literatura experimental tiene 1111 fin propio y unos medios do 

ejocucion del todo esclusivos. Eso fin y esos medios merecon ser estu-

diados para completar una investigación sobro el naturalismo lite-

rario. 

Con estas cuestiones, so entrelazan también las relativas al arto 

y A la estética en general, al realismo y al idealismo en literatura y 

por último A sus consecuencias en la vida social y política. 

No digo abrazar todo eso conjunto, pero ni aún ol anAlisis do 

los primeros tópicos señalados, me soria permitido hacer en esta con-

ferencia sin incurrir en el abuso quo acabo do rcproeliarnio y sin 

salvar lo í límites quo mo habia fijado do antemano, circunscritos al 

exAmen do los fundamentos do la novela experimental. 

QuizAs 1110 sea dado realizarlo 011 otras sesiones do esto Ateneo, 

libro del temor quo hoy 1110 asalta de molestar con 1111a mayor deten-

ción do mi parte, A tan ilustrado como bónovolo auditorio. 

Mientras tanto, señores, el debato sobro el naturalismo literario 

cstA abierto. A otros, el honor do hacerlo intcrcsaiito con los dones 

del pensamiento y las galas del esfilo;—A mí, tan solo la satisfacción 

do iniciarlo, y de haber intentado atraer las miradas do la juventud 

Inicia un estudio que juzgaba necesario por la confusion do ideas quo 

el naturalismo introdueo en literatura y por las influencias quo los 

errores do doctrina ejercen casi siempre en los errores do conducta. 
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POR DON A G U S T I N DE V E D I A 

Tenemos escasa inclinación hácin. los debates que recaen sobro 

principios meramente abstractos, que no tienen justificación inmedia-

ta y material por decirlo así, en el curso do la existencia social. 

Damos por establecidas y probadas ciertas doctrinas que nacen na-

turalmente do la índole y de la organización social, sin ir á buscar 

su fundamento en las hipótesis del esplritualismo do los filósofos 

del siglo X V I I I . 

Hay ciertos principios que, en nuestros dias, están fuera de toda 

controversia. L a sociedad no es un estado do elección, es el estado 

natural del hombre; es más, es un deber y una necesidad. No so 

concibe al hombro fuera do eso medio. Si la sociedad es estado na-

tural, necesidad, deber; y si la sociedad no puede existir sin leyes 

y su sanción, el derecho de castigar nace de la organización social 

y es inherente á olla. Toda sociedad supone así, no solo una aglo-

meración do hombres, sino también un orden quo rigo su actividad 

y desarrollo, y una autoridad quo lo mantiene y aplica. 

Por eso mismo la justicia social se ejerce con el fin determinado 

do garantir el órden establecido y está necesariamente restringida 

por su naturaleza, por la insuficiencia de sus medios, por la im-

perfección y la fatalidad do sus resortes y do sus elementos. 

Debo tenerso siempre en cuenta esc carácter complejo do la so-

ciedad y do su justicia, para distinguirla do la justicia absoluta en 

sus consecuencias naturales. Esta tiene en sí misma su razón do 

ser; es la sanción del órden moral, mientras que la justicia huma-

na quo naco del órden social, y so propone realizar eso órden, tic-

no por el contrario, según la espresion do Rossi, un fin exterior y 

limitado. 
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L a sociedad civil so presenta así, fuera del órden espiritual, con 

fines reducidos en la -naturaleza y cu e\ tiempo, que deteru\\\M\,w y 

regulan su acción protectora. No puedo pretenderse, con arreglo á 

estos principios, que la sociedad despoje al individuo de derechos y 

bienes que no ha recibido do ella, ni de ningún poder de la tierra; 

de derechos naturales, que constituyen la personalidad del hombre, 

el hombre mismo, elemento y baso de la sociedad, que se destruirá 

á sí misma, armada de un poder ajeno á su naturaleza y á sus 

funciones exteriores y limitadas. 

L a justicia humana debe ejercerse, pues, no de una manera ám-

plia y absoluta, sino bajo condiciones ó requisitos en armonía con 

el oríjen y los fines de la sociedad y de la ciencia penal. Veamos 

cuáles han de ser las reglas y fundamentos do osa penalidad. Se ha 

señalado á las penas estas calidades esenciales: Personalidad, igual-

dad, divisibilidad, certeza, analogía, popularidad. So exijo ade-

más generalmente quo ellas sean conmensurables, reparables, re-

misibles, ejemplares, reformadoras, económicas, instructivas y 

tranquilizadoras. Seria fácil demostrar que la pena de muerto ca-

rece do todas esas condiciones quo los cruninalistas exijen para quo 

la justicia penal sea en realidad un elemento del órden social, y no 

dejenero en repugnantes ó inútiles excesos. 

Se ha dicho, con mucha verdad, que, si la pena de muerto no 

consiste en el daño moral inflijido al condenado en los momentos 

que preceden á la ejecución, ó en la congoja que esperimenta en 

esos instantes, 110 hay pena propiamente, porquo falta el sujeto do 

ella. A l anonadar la personalidad, so ha suprimido toda sensación, 

todo remordimiento, toda aspiración y todo dolor. ¿Cuál es el pa-

ciento que sufro la pena capital aplicada por la sociedad, después 

do la ejecución, ó mas allá do la tumba? Todos, ménos el ejecu-

tado. 

Por esa razón también, la pena deja de ser personal. Suprimiendo 

un solo golpe la doblo personalidad física y espiritual del hom-

bre, su libertad y su alma, trasciende á la familia con efectos tan 

terribles como irreparables. 

L a desigualdad de la pena de muerto proviene do la distinta 

naturaleza moral del reo, quo afronta con más ó menos debilidad 

ó energía la perspectiva del cadalso y de la muerte; quien es arras-

trado al suplicio muerto antes do recibir el golpe fatal; quien lo 

provoca con soberano desden. 

No hay divisibilidad en la muerte. No puede haber graduación 
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en ella, y se aplica del mismo modo al reo do uno, que de diez ó 

más homicidios, sin que se pueda tener en cuenta todos los grados 

de ferocidad con que se presenta el crimen. Los antiguos eran mas 

lógicos, buscando la graduación, y completando el sistema, con el 

tormento, la mutilación y otras iniquidades. 

No hay certidumbre ni analogía en la pena capital. El criminal 

no tiene ni puede tener seguridad do que será castigado con esa 

pena; en todo caso espera sustraerse á ella. Y a se examinen los 

caracteres morales ó materiales que acompañan el acto del criminal, 

y el de la sociedad que lo castiga, no hay comparación posible en-

tro uno y otro: esos actos son profundamente diversos y aún re-

pugna al espíritu la idea de una analogía entre el homicidio y la 

ejecución legal. 

La impopularidad de la pena de muerte se revela con tanta 

elocuencia, se impone tan naturalmente, que vemos á los mismos 

partidarios manifestar ingenua y públicamente, que, si quieren con-

signarla en la ley, es solo para conciliar sus escrúpulos filosóficos, 

sin perjuicio de pedir, en cada uno de los casos que se presenten, 

el indulto del criminal: protesta íntima de la conciencia humana, 

quo vale mas que todas las teorías sin aplicación do los sostenedo-

res del patíbulo! 

No es conmensurable. El criminal, esgrimiendo el arma homicida, 

delante de sus víctimas, 110 puedo detenerse por temor á la ley, des-

pués de haber sacrificado á la primera. El castigo sería en todo 

caso el mismo, ya derramase la sangre do uno solo, ya adquiriese 

la celebridad sombría do un Tropman ó do uft Gala, ú quien se 

atribuían mas do doscientos asesinatos! 

Es irreparable! La historia denuncia numerosos y fatales erro-

res, (pío clamarán eternamente contra la iniquidad de esos tremen-

dos fallos do la justicia social! Muchos inocentes, tenidos por cul-

pables, han perdido la vida en el patíbulo, y el tardío desagravio, 

solo ha servido para rehabilitar su memoria y para denunciar eter-

namente el vicio cruel de esa pena. Y debo tcnorso en cuenta quo 

solo se habla de los errores comprobados. ¿Quo decir do los erro-

res do los jueces que 110 so han puesto do manifiesto, quo han pa-

sado desapercibidos, y quo so han sepultado tal vez con los verda-

deros culpables, sustraídos á la justicia y á la pena, que han aca-

bado sus dias naturalmente, mientras inculpables ó inocentes han 

sido heridos por la ciega ó implacable cuchilla do la justicia penal? 

Esos errores, ha dicho llaus, como los errores de los módicos, que-

dan en el secreto do Dios! 
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Es irremisible. Cualquier otra pena, si 110 es enteramento repa-

rable, es redimible; puede ser aliviada, suspendida. Puedo haber ca-

sos sin duda en que la imposición de una pona cualquiera en un 

inocente, produzca efectos irreparables; pero mientras alienta la vida, 

alienta la esperanza de recobrar, con la libertad, la rehabilitación 

y el desagravio moral á que tiene derecho. Y si so ha visto ejemplo 

do inocentes condenados á presidio, quo 110 han resistido al dolor y 

á la afrenta do sufrir un castigo injusto, eso resultado, al menos, 

no puede imputarse directamente al lejislador; 110 es su obra, si ha 

consultado especialmente en la penalidad la limitación y la falibili-

dad do sus medios. 

No es ejemplar. Objeto de compasion ó do indignación, os el 

cadalso, y en todo caso, escuela de perversión. Se alejan do la vista 

del suplicio los hombres buenos y sensibles; busca en él la multitud 

alimento á una curiosidad innoble. El cadalso despierta y escita las 

malas pasiones, enjendra indiferencia por la vida humana; y si pu-

diera causar alguna impresión moralizadora en los hombres que 

van en la pendiente del crimen, ella so borraría tan fácilmente como 

las (juo deja el espectáculo do 1111 drama en la generalidad do los 

espectadores. Beccaria lo observó hace un siglo. 

Todo el mundo sabo además que, muchas veces, al tiempo y en 

el mismo teatro de la ejecución, ó á pocos pasos del cadalso, en 

varias ciudades do Europa y do América, so han cometido delitos 

graves, sin esceptuar aquellos quo la sociedad castiga con la pena 

capital. 

Es un hecho igualmente acreditado por la historia do los proce-

sos judiciales, quo la mayor parte de los condenados á muerto pre-

senciaron ejecuciones capitales: hecho observado y señalado por cé-

lebres criminalistas, en el quo nunca so detendría bastanto el pen-

samiento de los que pregonan la necesidad do esa pena: hecho que 

revela elocuentemente, que, lejos do servir de saludable enseñanza y 

de ejemplo moral, el patíbulo, según las palabras do Mancini, for-

ma la educación cruel de los grandes culpables. 

No es reformadora. La pena do muerto destruye toda posibili-

dad de enmienda y toda esperanza do rehabilitación, obstando así 

á un resultado que debe perseguirse siempre a en homenaje á los 

principios morales y por el interés bien entendido de la misma so-

ciedad Inclínase el ánimo á reflexionar en el número de hombres 

que han terminado su vida en el cadalso, y quo hubieran podido 

devolver bien por mal á la sociedad quo ofendieron. Esc cálculo ra-
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zonablc y justo, que se funda además en el estudio de la naturale-

za humana y en la esperiencia universal, es un cargo formidable 

contra la pena de muerte. 

Xo es económica. La cabeza y los brazos del condenado pueden 

siempre producir á la sociedad, algo que la indemnice una parte 

del dailo que ha sufrido. ¿Por qué no ha de buscarse en la pena 

el medio de sacar partido de esos brazos y de esa cabeza, entrega-

dos al verdugo? 

Xo es instructiva. Si algo hay demostrado por la estadística, es 

que la pena de muerte no influye sobre la inteligencia ni sobre la 

moralidad del hombre. Los criminales, ó no conocen las leyes, ó no 

las temen, y el simple espectáculo del cadalso ha bastado algunas 

veces para inducir al crimen. 

Si so observa, por último, quo la pena de muerte es tranquiliza-

dora, porque al destruirse al criminal, destruye la posibilidad de 

nuevos crímenes por el mismo reo, debería recordarse que la socie-

dad so dirijo á eso respecto por otros principios, cuando mantiene 

en reclusión y so esfuerza por rehabilitar á los alienados aunque 

estén bajo la influencia do esas predisposiciones fatales que empu-

jan al crimen. Se domina y enjaula á las fieras, se ha dicho, ¿y 

no ha de haber encierros bastante seguros para los racionales? Xo 

ha de poderse desarmar á un criminal sino matándolo? 

La pena de muerto es de una profunda inmoralidad. Ella recae-

rá siempre en las sociedades, por adelantadas quo se hallen, sobro 

los desvalidos y miserables, sin alcanzar los crímenes quo se come-

ten en las regiones mas elevadas, y que se encubren fácilmente con 

el manto do la riqueza, del favor ó del poder. Si esta misma ob-

servación so ha hecho en los últimos dias para combatir la aboli-

ción, será porque los partidarios do la pena de muerte, están reñi-

dos con la lógica. 

El espoetáculo del suplicio despierta y enciende las malas pasio-

nes, endurece los corazones, habitúa á la indiferencia por los do-

lores humanos. El exceso do crueldad y do barbarie que representa 

el patíbulo ensangrentando, apaga el sentimiento de justicia, y los 

quo asisten á la ejecución del reo, ven en ella todo, menos la san-

ción de la ley social y el cumplimiento de la justicia humana. 
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Xada mas común quo oir á los partidarios do la pena do muer-

te designar á los abolicionistas como hombres en quienes predomi-

nan exclusivamente las tendencias humanitarias, los sentimientos ge-

nerosos, el horror de la sangre, inclinaciones que 110 dejan lugar á 

la reflexión, que dramatizan las mas áridas cuestiones de la orga-

nización social y no penetran en el fondo de las realidades de la 

v i d a . . . Eterno sofisma, señores! 

Xo hay tales conflictos de la razón y del sentimiento, si 110 so 

alude á ciertas degeneraciones quo salvan el limito y alteran el 

equilibrio de la razón, y que, por un camino opuesto nos liarían 

retroceder á la infancia ó al estado primitivo do las sociedades 

aboliendo la ley y la justicia, y reemplazándolas por la venganza 

privada. Los quo consultan sobro todo la razón, la fisiología huma-

na, la historia, la estadística, la sociología, son los abolicionistas! 

Los que, sin saberlo, piensan y obran bajo la ley do sentimientos y 

de pasiones qne confunden con la inspiración do la razón y do la 

justicia, esos son los sostenedores do la pena do muerte! Ensaye-

mos una ligera demostración. Los partidarios de la pena capital so 

han abroquelado 01 este último baluarte: la necesidad. " Es un 

medio de justicia supremo y peligroso, escribía líossi, del cual 

solo puede usarse bajo la condícion de una verdadera nece-

sidad¿So crce, por ventura, que los sostenedores de la pena so 

han tomado el trabajo do demostrar y probar la necesidad real, 

que únicamente justificaría á sus ojos el empleo de tan supremo y 

peligroso recurso? Inútilmente se buscarán esas pruebas: solo so 

hallarán afirmaciones y peticiones de principio, en los mas notables 

estudios de los ilustrados defensores do esa pena. 

L o menos que puede exigirse á los quo demandan la vida, es la 

prueba de sus teorías. Xo obstante, ellos se parapetan en la expe-

riencia; argumentan con los hechos materiales, sin tener en cuenta 

siquiera la historia de la penalidad, en cada país, sus efectos so-

ciológicos, las resistencias que encuentra en la opinion, y la mayor 

ó menor posibilidad do introducir las grandes reformas que luchan 

constantemente con esas fuerzas ciegas de Ja tradición, que hacen 

perdurar en las sociedades los viejos errores, solo por ser viejos! 

Los abolicionistas observan, por su parte, los hechos. Ellos han 

puesto do manifiesto, sin contradicciones, quo la institución de la 

pena do muerte, su frecuento aplicación y los horrores do quo ha sido 

acompañada en algunos tiempos, 110 han impedido, ni disminuido 

jamas la perpetración do los crímenes mas atroces; que la abolicion, 

.1 
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parcial ó total, do la pena, lia tenido lugar en casi todos los Esta-

dos, grandes y pequeños, sin que hubiese habido agravamiento, y 

sí reducción do la criminalidad, muchas veces; que los argumentos 

con que to obsta á la abolicion completa de la pena capital, son 

los mismos con que se ha querido mantener en otro tiempo, en cen-

tenares de casos, en que ha sido borrada mas tarde, en homenaje 

á la civilización, sin inconvenientes, y con resultados plausibles, que 

nos hacen asombrar hoy de las aberraciones antiguas y de la atro-

cidad de aquellas leyes penales que, en naciones cultas y civiliza-

das, levantaban el cadalso para delitos castigados hoy con una pe-

na pecuniaria, ó con unos cuantos dias do prisión! 

Cuando se señala el ejemplo de algunos pueblos quo hace largo s 

años lian abolido de lieclio ó de derecho la pena de muerte, suelen 

oponerse las condiciones de nuestro estado social y la frecuencia y 

la audacia con que so cometen entre nosotros los crímenes mas fe-

roces. Me asombro do que esa operacion del entendimiento 110 lle-

ve á distintas conclusiones. ¿Qué demuestra ese desborde do crimi-

nalidad, sino la impotencia do la pena de muerte, allí donde sub-

siste, para mejorar y modificar eso estado de cosas? Mancini había 

observado ya, en Italia, el vicio de osa objecion, que se presentaba 

en análogas circunstancias. Si 110 existiese la pona de muerte, en 

esto país, cuyas deplorables condiciones se señalan, y si esa pena 

rigiese en aquellos estados donde los crímenes son menos frecuen-

tes, podría deducirse con alguna lógica la necesidad y eficacia do 

aquella pena para la prevención do los delitos. En el caso contra-

rio que es el verdadero, con relación á nuestro país, la objecion 

se toma en favor de la abolicion: la pena capital resulta ineficaz. 

Es que buscamos la fuente del mal donde 110 so halla. Es que, 

según lo ha dicho el mismo pensador quo acabo do nombrar, " el 

estado intelectual, moral, económico y ¡eolítico do una nación; la 

mayor ó menor imperfección do la legislación, en cuanto puede 

aumentar la probabilidad y aún la esperanza de la impunidad; los 

ejemplos do moralidad ó inmoralidad que desciendan do lo alto, 

ofrecidos al pueblo por el mismo Gobierno; el orden y el grado do 

inteligencia y actividad do bis instituciones preventivas de vigilan-

cia ó do seguridad pública, son los verdaderos y eminentes factores 

do la criminalidad de un país, y determinan el número estenso ó li-

mitado de los grandes malhechores, mucho mas que la amenaza de 

la pena de muerto en 'pocos ó muchos artículos do un código 

penal." 
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No establezcamos, pues, tan dolorosas confusiones, ni pidamos 

á la penalidad lo quo ella 110 ha do dar. ¿Qué efecto ha de produ-

cir el remedio si 110 ticno en cuenta la verdadera localización de^ 

mal? Se ha dicho alguna vez quo es quimérico abogar por re for" 

mas de esta naturaleza cuando una sociedad so halla conmovida y 

desquiciada; y que, en situaciones semejantes, interesa mas bien 

agravar la penalidad que es la defensa de la sociedad. Entendemos 

que es mas quimérico abogar por quo se mantenga 1111 sistema pe-

nal quo ninguna influencia ejerce en la moralización del estado so-

cial, y quo se pretenda corregir con severos y terribles castigos es-

tablecidos en las leyes, atentados y crímenes quo so cometerán en 

eso caso, 110 á título de la deficiencia de la legislación penal, sino 

al amparo de la complicidad ó de la impunidad, dispensada por 

un régimen arbitrario, quo se habría entronizado subvirtiendo todos 

los principios morales y las bases constitucionales en que reposa la 

organización de los pueblos civilizados y libres! 

Fijemos la atención sobro esas causas verdaderas y de todos 

modos y en todos los casos, seamos fieles á los principios que pro-

claman la civilización y la ciencia, en su marcha laboriosa y ascen-

dente. 

Entre esos principios está el do la abolicion do la pena do muer-

te, causa que lucha, 110 con la razón, sino con las pasiones; no con 

el derecho, sino con la tradición, que muchas veces 110 representa 

remontándose á su origen, sino el grito do la barbarie! 



C a u s a de la t u b e r c u l o s i s 

E X P O S I C I O N P O P U L A R 

P O R D O X F E D E R I C O S U S V I E L A G U A R C II 

Por antigua que sea la medicina, la investigación científica de las 

verdaderas causas de las enfermedades solo data de los tiempos 

mas recientes. En épocas anteriores y en otras mas remotas se 

aplicaba el mayor esmero al exacto conocimiento de los síntomas 

de las enfermedades, y una vez examinados y determinados, so 

trataba apoyándose en ellos de dividirlas en clases fijas según 

síntomas seguros. 

Relativamente mucho mas tardo comenzó el estudio do los cam-

bios producidos por cada una de las formas do las diferentes en-

fermedades. Por medio del examen microscópico y del análisis y 

síntesis químicas ha logrado ya la nueva ciencia patológica, descu-

brir lo (pie yacía sumido en la oscuridad, resolviendo por comple-

to ó al menos muy próximamente infinidad de cuestiones do la ma-

yor importancia para la moderna ciencia médica, pudiéndose por 

ella lijar hasta cierto punto de antemano, la manera como se han 

de dirijir nuevas preguntas á la naturaleza misteriosa, para poder 

arrancarle respuestas verdaderamente terminantes y satisfactorias. 

Desde el momento en que Schonlein logró probar por medio del 

microscopio que la causa originaria do cierta enfermedad cutánea 

consistía en la existencia do una formacion de hongos, toda la in-

vestigación patológica so encaminó, por decirlo así, hacia una direc-

ción dada. Era natural, pues, seguir el camino tomado con tanto 

acierto, para descubrir en causas semejantes el origen do otras en-

fermedades. La investigación patológica 110 podía, por otra parte, 

detenerse cuando recibía á la vez importantes indicaciones de otras 

ramas científicas, cuando el examen de las causas que producen la 

fermentación, lo inducían á considerar si ciertas formas de enfer-

medades quo se presentan con regularidad y con grupos de sínto-
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mas determinados 110 tendrían también su origen en causas seme-

jantes. Desde entonces se ha acostumbrado mas y mas la opinion 

médica á ver como causas de determinadas enfermedades, la exis-

tencia de organismos estraiíos en nuestro cuerpo, sin importar pa-

ra el objeto principal, si estos seres dotados de una reproducción 

admirable, son do naturaleza vegetal ó animal. 

En breves palabras: la ¡dea de la calidad parásita do muchas 

enfermedades, y precisamente de las que mayores estragos hacen, 

ganó evidentemente mas terreno y probabilidad. El número de las 

formaciones microscópicas que so pueden probar y que >e presen-

tan a\ mismo tiempo en varias enfermedades creció considerable-

mente, y de ahí fué naturalmente ganando también en importancia 

la cuestión relativa á la mas destructora de ellas, la Tuberculosis. 

Si so considera que aún las mas temidas enfermedades, el cólera, 

el tifus, etc., no son ni con mucho tan peligrosas como la tisis, si so 

tiene presente que la séptima parte de todos los hombres es víc-

tima do ella, y quo esto número aumenta aún muy considerable-

mente tomando en cuenta las clases obreras, so comprenderá toda 

la importancia que trac consigo el descubrimiento de la causa ge-

neradora do eso azoto terrible do nuestra generación. 

Lo primero quo llegóse á conocer respecto de la Tisis tuber-

culosis— así llamada por las formaciones granulares que presentan 

los diferentes órganos—fué el hecho probado de su trasmisión por 

inoculación. El investigador francés "Villemin, filó el primero quo 

produjo en animales una enfermedad semejante en sus síntomas á 

la tuberculosis, inoculando materias suministradas por tísicos; y las 

cspcrencias do muchos experimentadores alemanes, pusieron aquella 

verdad fuera de toda duda. Fueron bajo esto respecto do una im-

portancia fundamental los ensayos do inoculación do Colinheim y 

las esperiencias de un médico de Moran, Fappeiner. Esto obser-

vador logró en muchísimos ensayos poner tuberculosos á perros) 

exponiéndolos por algún tiempo á inspirar esputos de tísicos fina-

monto pulverizados. Los animales tratados asi, so enfermaron sin 

excepción, presentando todos los síntomas propios do la tuberculosis, 

y muertos, se encontraron sus órganos, especialmente los pulmones 

y ciertas partes del intestino, llenos do pequeños nudos ó granos 

do color gris blaquizco. 

L a importancia do esto hecho, no podia ser mas considerable, 

puesto qne llevaba involuntariamente á reflexionar, por qué 110 seria 

posWie tafias \as mismas, ¿vetwuAawmi fe tr^mivs. <1<A 
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ftu'iuul ul hombre la IIHÍK, como do este al ai ; u i a l , y por qué lio 

«cria posible la I I I ÍH I I IU ti UUH ÍH ÍHI I drl hombro ni hombro por medio 

del aire renpirablo. L A » C I I I I H I S O IMK ÍO I I I I ICH HOII por oí,NI parto iiunio-

roHiiH y i'xic.len por do ijuier. 

Ilnb'éndono, pucH, di li i minado con cslo lu naturaleza do la tubor ' 

calosis como l,i do una ciil'ciuetdad contngioMu, I u investigación t r a -

tó do «uguir en H 11 cstudín, el minino elimino seguido algún tiempo 

utrá» ret-pecto de IÍIH demu» eiifcriuodude» del mismo género. I.'aru 

i embudos iguales so Miiponen cuu»u» ¡guilles. 

¿I'ero cuáles non bis causas que con tan falul seguridad produ-

cen tules efectos? Va liemos indicado <|ii<i podinn ser do naturaleza 

parásita; pero debía darse la prueba segura para afirmarla. Kn 

primer lugar, había <|iin demostrar la especial idiosinen; cía do la 

forma entraña <jiio causa la tisis y fijar los caracteroH distintivos d" 

tules organismo». Luego debía hacerse ver la completa igualdad do 

lit enfermedad producida por esos éntranos seres con la observada 

en el hombre, Kinulnicnto había <|im probar (pío aquello» organis-

mos no solo erun coiisoeulivo» do la tisis, MÍIIÓ en realidad los quo 

únieuniciile pniiliieen la TiilicrciiloHlii, 

Las poMona» no vor»udu» y mili las enidilas agonas lí la inve»-

tlgacion do lus cieneiiiH naturahm, ii|ienus pueden formarso una idea 

siquiera aproximada, de la, griin dille,altad, do lo complicado do 

Jo» experimento», ilrl gran tru)>ii}i> qim exigo ulrjur Iiih ciiiimih do 

error; cu fin, do todas las coiitrnrioduiloH (|uo han debido concurrir 

oponiéinlo»n á la resolución de esa» cuestioneH, decidida» hoy por 

el Dr. Kocli, cuyos laboriosos trabajos, le c()iii|ii¡slaráii sin duda 

mi recuerdo glorioHo en el vítulo y hermoso campo do la Medicina. 

MI Dr. Uolierlo Koc.lc, conocido ya por sus investigaciones sobro 

las bacteria», ha logrado por medio do un nuevo procedimiento do 

coloración dar la prueba dn la existencia en la tisis, do un orga-

nismo extraño diferente do todas las deni'u formaciones lijadas has-

ta, boy ciciilílicnnieiile. Kn todos los órganos de personas muertas 

bajo la influencia do aquella enfermedad, así como en el esputo do 

los onforinoH, ha podido el Hr. Koelc constatar la presencia del or-

ganismo por ól descubierto; una bacteria en forma de Imstoiicito, ol 

/ItieiUiiH. Mi el objeto quo se ha (lo examinar so trata según el 

m.Mo.lo de que ID nos ocupamos aquí (I) por medio do ciertas 

materias colorantes, aparecen morenas (odas las partes del tegido 

orgánico, pero las bacteriiiH teñidas do un hermoso azul. 

(I) Vi'Mse el Infirme del Dr. Koc.k, remitido A la Wl.lioleca del Ateneo. 

« u KA ni; I.a Tiiiii:ii('i!i,OHis 

Mnfiis bacterias HOII Huniiimonto delgadus y del largo do un 

cuarto lumia lu mitad < 1«• I diámetro «le un glóbulo rojo de sangro, 

Su pequenez esplieu, pues, por qué otros investigadores no habiiui 

]i(iilido IIUHIII ahora, demostrar su existencia irrefutable. KHIIH for-

maciones so encui'ii lrau en todas I I I|II I '1IUH parte» cu <|tie la enfernio-

(linl einpie/.a, ó lince progresos, casi todas en el interior «lo lus cé-

lulas, disminuyendo HÍII eiuburgo en todos los puntos en qun el 

proceso tuberculoso di'cne, y ilcHiipiircciendo ul mismo tiempo i|iio 

acaba la eiifernieilad. Kxuctuineiilo lus mismas bacterias se han de-

mostrado en animules ciil'ei'inos «le tuberculosis, como gallinas, co-

nejito» IIIÍ la India, monos y reHes. 

Teriniiiada CHIII i n v e s l i g a e i o n , He o c u p ó el Dr. K o c h en olmorvar 

IOH r c H i i l t a d o s do la i n o e u l u c i o n . M I IH do 1200 uniniuIcH, conejillos do 

la l i i i l i u , c o n e j o s y g a t o s , f u e r o n i n o c u l a d o s con lus nías diferentes 

n i u t e r i a s t o i n a d i i H «le p e r s o n i i H ó animales l í s i e o s , y en t o d o s los casos 

d c H p u e s d o algún t i e m p o u p u r e c i e i ' o n en ellos l o s filiales llucillu». 

ISi u n a H o l a v e z f a l l ó HII p r e s e i i e i a , 

Aunque CHO resultado dalia como muy probable quo el llucillu» 

f u e r a la causa do l u I ÍHÍH , f u l t i i b n n aún IIIH pruebiiH e v i d e n t e s de la 

c o n e x i o n d e I'HOS dos h e c h o s , l'iira iileiiuziirlo, era necesario criar 

IOH HUC Í I I I IH en CHIIKIO p u r o , aislándolo» coinpletanienlo de I I IH pro-

d u c t o s d e lu e n l ' e r i n e d u i l . Conseguido el r c H i i l t a d o do pureza CO I I I -

p l e l u , c o i i H e g u i d a t i i n i b i e i i udeiiius lu inoeuliiciou en uuiiualeH H I I I IO» 

«le IOH biieillus c r e a d o s fuera d e l organismo enfermo hombro ó ani-

mal «lo tul manera quo aquello» eiilermuran «lo tuberculoHÍs y la 

vacuna tomada de e l l o s pudiera H e r v i r para t r u H p l u n t u r lu, enferino-

dud i'i o l r o H o r g a i i i H i n o H HIII IOH, HO habría conseguido completar la 

cadena «lo o b s e r v a c i o n e s y no cabria ya duda alguna de que el 

b a c i l l u H e r a e n r e a l i d a d l u C I IUHI I d o l u I u b e r c u l o s i H . 

l ' n e s bien, l u H o l u c i o n d o IOH p r o b l e m a s indicado» se bu logrado 

por r o m p i d o . MI Hr. K o c l i lia c r i a d o l o s Itacillus, c o n nutrición udo-

c u a d a p o r valia» g e i i c r i i c i o n e » , ha t n i H i n i t i d o á nniinaleH HIII IOH bu-

cilla» c r i a d o » «le e » a i n u u e r u , y p a H i i d a » ulguniiH MCII IUI I I IH todoH l o » 

i n o c u l a d o » p r e H e i i f a b u n t o d o s IOH K Í I I I OI I I I I » «le u n a t u b c r c u l o H ¡ H r e -

c i e n t e , M a e r l o H , HO e n c o n t r a b a n HÍII excepción en M I » d i f e r e n t e » ór-

gano»: glándula», pulmones, ¡uto»liuo y también en el hígado la» 

f o r n i a c i o i i e H c a r a c t e r Í M l i e a » «le ándito», en cayo i n t e r i o r n o t á b u i i H o 

m u l t i t u d d o bacillu», Aun I I I ÍH I I IO a n i i n a l e H , que como l o » perroH y 

ratone», denotan poca, f a c i l i d a d pura enfermar, no dejaron do ser 

v í c t i m a » d e la inoculación. 
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As. pues, puedo considerarse como probado quo la devastadora 

tuberculosis es contagiosa ó Irasmisible, del hombro al hombre, do 

esto al animal y vico-versa, y ademas que los haeillus, son la cau-

sa y los conductores de tan terrible enfermedad. 

Ahora bien; do qué nos sirvo ese brillante resultado? preguntará 

quizá quien, en presencia «le un amigo ó pariente querido víctima 

tuberculosis, esté dispuesto á esclamar con la sentencia do 

Horneo: do nada vale una filosofía quo no puedo volver la vida á 

una Julia, 

En realidad, si sobro la baso do osos rasultados, so exigiera sim-

ple y radicalmente sacar los haeillus, (pío han penetrado en el or-

gauismo, seria esta una cuestión desesperante. Felizmente no es eso 

P'-oblon.a quo queda hoy por resolver, y cuya solucion debo 

buscarse mas bien impidiendo la llegada do un enemigo tanto mas 

poderoso, cuanto quo puedo alcanzarnos siempre y cada vez do 

una manera mas frecuente, si todas nuestras fuerzas no conspiran 

j" m i HUHl ,ün'' ,'' ,lo los medios de vida y do desarrollo. Los médicos, 

ms autoridades administrativas, hi diplomacia quo arregla las cuos-

'oi.es do los pueblos entro sí, tendrán quo dirijir su atención hacia 

los medio» do limitar las posibilidades do su extensión. 

11 l"11"1" ''"«torno 'pío el esputo do los tísicos, los artículos 
usados por los mismos, vestidos, camas, ropas etc., son otros tantos 
conductores ó propagadores del haeillus. Deben idearse pues los 
«'Odios do desinfección mas rigurosos, en las casas do familia, y 
en los hospitales públicos. 

j ' " r otra parte, como debo pensarse en la trasmisión do la tuber-

<•>' "«>» "1 hombro por medio del ganado, debe encomendarse á la 

l" , l n M a n i , l m l pAbl ic , tan repartida como sea posible, la tarea 
U 7 r¡m l¡ , , c t 0 , l u vigilum-ia difícil, pero á la vez dignísima. 

«p Odos e s o s m e d i o s de a c c i ó n r e u n i d o s , so l o g r a r á l i m i t a r m a s 

y nu,s la p r o p a g a c i ó n del t e r r i b l e Haeillus y as í l a h u m a n i d a d s i -

" !°H > h l ' U u h » 1" ciencia, quo vela noblemente por su 
conservación, alejará do su seno esa causa do horrible devastación. 

Herlin, lli Julio 18S'_>. 

A p u n t e s s o b r e a l g u n o s o r g a n i s m o s i n f e r i o r e s 

l 'OR .1. A l i K C U A V A l . K T A 

Todas las cosas i[uo nasecn no misecu luego 
con toda su perfección. 

Algo tienen y algo les falta quo luego so 
lniya de acabar; y el cumplimiento ilo lo ijuo 

falla lia de llar el quo eoinenmi la obra, de mu-
ñera quo á la mesma causa pertenece dar el 
cumplimiento del ser ijuc diii principio del, 

( F u A Y 1 , 1 I S 1 H ! O L L . V N . V K A , ( L I L I L Í IFR 7 V -

cadores, l.ib. 1, cap, 11.) 

En los confines extremos del mundo orgánico, hay una región 

ocupada por una infinidad do sé res minúsculos, desprovistos do 

verdadera estructura, partículas amorfas do sustancia orgánica con 

los atributos do la vida, en cuya composieion concurren, como 

elementos, el carbono, hidrógeno, oxígeno y ázoe, reunidos por la 

síntesis química. 

Estos organismos microscópicos, constituidos en su totalidad por 

el protoplasma, esa Ixise física de la vida, como la llamó llux-

ley, salida del seno do la materia inorgánica, en ciertas condiciones 

quo la ciencia no lia conseguido realizar aun, son objetos precio-

sos do enseñanza para la solucion del gran problema del origen 

mecánico do la vida; por esto es quo las ciencias biológicas á me-

dida quo van adelantando, tienden más y más á estudiar los fonó-

íiienos en esos or<ranisnios elementales. 

Observados con un fuerte aumento, dichos séres semejan á una 

partícula do jalea ó do clara do huevo sin cocer, blanquecina, so-

mi-trasparente. Poro á pesar do su sencilla estructura presentan una 

serie do fenómenos quo interesan sobremanera. 

En el medio acuático quo para vivir necesitan, los contornos do 

esas partículas minúsculas vivas so modifican á cada instante, se 

alargan ya en forma do filamentos, ya en la do lóbulos más ó menos 

numerosos y en todas las direcciones. Cuando encuentran alguna 
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sustancia que apetecen, la envuelven, la disuelven y transfor-

man en su propia sustancia. Así crecen rápidamente hasta quo 

adquieren un cierto volumen, l'na vez que lo alcanzan, por una 

especio de estrangulamiento medio, se dividen en dos partes se-

mejantes, que después de separadas continuarán el ejercicio libre 

de sus funciones. En algunos casos y en ciertas especies, la divi-

sión se verifica por el procedimiento llamado de esporogonia, que 

no difiere de aquel en esencia; en lugar de dos partes, es en mu-

chas que el protoplasma se segmenta, de manera quo resultan nu-

merosos individuos. 

El primero de estos organismos conocido, fué descubierto por 

el eminente naturalista Ernesto llaickel, el ano 18G4 en Villafranca, 

cerca de Niza, quien imaginando que f'uora un representante de 

las primeras formas vivas que espontáneamente aparecieron sobro 

nuestro globo, lo bautizó con el nombre de Protogcncs primor -

diulis. 

Después y una vez abierto el camino en este género de investi-

gaciones, el número creció rápidamente. A l descubrimiento del pro-

tégenos siguió el del I'rotainocla, Protomyxa, liatliybius, etc., 

de manera que hoy forman ya una pequeña falange conocida con 

el nombro de Monerianos. 

Para la teoría evolutiva, como para la interpretación del meca-

nismo do la vida, estos organismos rudimentarios son de una im-

portancia considerable; es difícil imaginarse nada mas simple. El 

cuerpo entero del J'rotamocba primitiva que puedo considerarse 

como la forma do la materia viva mas rudimentaria conocida has-

ta boy, consisto en un pequeñísimo grumo do protoplasma granu-

loso desnudo y sin núcleo. En descanso, tiene una forma semi-glo-

btilosa, pero cuando so mueve se achata, sus contornos so vuelven 

mas y mas irregulares, debido á quo en ciertas partos la masa se 

estira en forma de prolongaciones obtusas, llamadas scudopodios, 

quo después so retraen para volver á formarse otras iguales, en 

diferentes puntos, llácia estos scudopodios se dirijen las granulacio-

nes quo BO ven flotar en el protoplasma trasparente y por fin este 

es arrastrado á su vez en el mismo sentido. Es asi que estos seres 

se arrastran sobro los objetos quo les sirven de soporte, ya sobro el 

barro ó piedras del fondo del agua, ya sobro filamentos do algas 

ó sobro el cuerpo do otros organismos. 

Los fenómenos do nutrición son tan sencillos como éstos que 

acabamos de describir. En ellos, la endósmosis y difusión desempe-
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ñau el papel principal. Es sin duda por medio do estos fenómenos 

físicos que se operan los cambios do gases, entro el organismo y 

el medio acuático y la entrada y salida de líquidos. La absorcion 

de partículas alimenticias es bastante curiosa. Cuando el J'rota-

moeba tropieza en su camino con algún cuerpo extraño muy pe-

queño, lo envuelvo completamente: si es propio para la nutrición, 

una diatónica por ejemplo, lo disuelvo lentamente y lo transforma 

en su propia sustancia, en el caso contrario lo arroja fuera do sí. 

La reproducción, como lo dejamos dicho mas arriba, so verifica 

por simple división. 

Verderamcnte estos organismos sin órganos ni forma definida, do 

contornos cambiantes, despiertan en la mente del observador una 

série de ideas quo so relacionan con la generación espontánea; 

pero cuando se reflexiona con detención sobro el modo que tienen 

de reproducirse no podemos menos de pensar en la existencia do 

otros seres mas rudimentarios, mas imperfectos, seres, en una pa-

labra, quo 110 posean, por ejemplo, la propiedad de dividirso espon-

táneamente, como la poseo el Protamoeba y sus congéneres y quo 

á nuestro juicio, es una propiedad adquirida. 

Habiendo encontrado en nuestras observaciones microscópicas 1111 

organismo que según nuestro parecer realiza estas condiciones, va-

mos á describirlo creyendo quo con ello contribuíamos en algo aj 

adelanto de la interpretación racional del origen mecánico de los 

primeros organismos. 

Y a los datos quo suministran las ciencias en nuestros días, nos 

habilitan para creer con fundamento quo los primeros séres quo 

aparecieron sobro el globo, no son obra de un poder sobrenatural, 

ni hijos de una fuerza oculta, independiente de la materia. 

Los que, argumentando sobro las célebres experiencias de Pas-

teur, pretenden que no se puedo creer razonablemente en el origen 

puramente mecánico do la vida, olvidan quo lo único quo so ha 

demostrado con ellas es, como lo dice muy bien Gegenbaur, quo en 

ciertas y determinadas condiciones 110 nacen séres orgánicos. Pero 

esto 110 excluye en manera alguna que, bajo la acción do otras 

que todavía 110 ha podido realizar el hombre, 110 puedan formarse 

esos séres, los más rudimentarios quo se puodo imaginar. 

Por otra parte, la distancia que parecía existir entro los cuerpos 

inorgánicos y los organizados, se ha acortado singularmente con el 

descubrimiento do las móneras, la síntesis do una serio de com-

puestos orgánicos y el estudio del protoplasma. Sabemos también 
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que las acciones vitales en general, hasta donde nos es dado alcan-

zar, se reducen á cambios de lugar de las partículas de la materia, 

que un dia nos hará conocer, como lo dice Iluxley, la física mole-

cular, estudiando el protoplasma vivo. 

Y aunque hasta hoy la generación espontánea 110 so haya de-

mostrado experimentalmcnte, debemos admitirla, para explicar cien-

tíficamente la aparición de los primeros organismos en el seno de 

la materia por leyes físico-químicas, á trueque do hundirnos en el 

caos de lo sobrenatural. 

He convendrá con nosotros en la importancia de esta cuestión, 

ni so reflexiona que una vez resuelta, el espíritu humano se liber-

tará de un peso que lo abruma y lo impido caminar con holgura 

en el sendero do la verdad. 

Pasemos ya, después do estas ligeras consideraciones á describir 

el moneriano quo hemos descubierto en nuestras observaciones 

microscópicas. 

H E L O B I U S O T E R I I , "> ÁRECII. 

El LÍELONINS O T E R I I es un organismo sumamente simple, masa 

protoplasmática, enteramente desnuda y sin núcleo. En estado do 

reposo afecta formas irregulares, con tendencias á la esférica ( L á -

mina I, figs. 1, 2 y 3). 811 tamaño varía entro 0.""" 2 á 0.m m 8. 

Su coloracion es do un rosado muy ténue, medio trasparente. Vivo 

entro filamentos de algas conjugadas, oscilarías, diatónicas y otros 

séres inferiores que hemos bosquejado en la lámina primera, al la-

do de las figuras 1, 2 y 3, para dar una idea aproximada do 

ellos. Cuando entra en movimiento, el protoplasma so extiende, los 

contornos se hacen más y más irregulares, apareciendo numerosos 

scudopodios filamentosos, terminados en punta fina, que acaba por 

confundirse con el color del agua, (figuras 4, 5 y G). Observados 

con un aumento do 1,200 diámetros, el protoplasma aparece for-

mado por una red do finísimos filamentos trasparentes, sembrado 

de pequeñísimas granulaciones. 

C O N J U G A C I Ó N Y DIVISIÓN DEL I I E L O B I U S . Conjugación. L a falta do 

diferenciación absoluta de estos protoplasmas, la revela el hecho do 

( l) l l E L O i u r s , de lu'lo.i, bañado , y bios, v ida. Hemos ded i cado la e spec ie 
al Dr. 1). Manuel I). Otero. 
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que cuando so encuentran dos do ellos, se fusionan inmediatamente 

y se confunden. En las figuras 7, 8, 9 y 10 liemos dibujado el 

fenómeno desdo su principio hasta su completa terminación. Las 

figuras 11 y 12 representan dos estados do una serio do formas 

que después de la conjugación revisto. 

División—Otro fenómeno curioso quo presenta nuestro IIelo-

bius, es el de la división. Esta nunca so verifica de una manera 

regular, como en otras formas inferiores, por ostrangulamiento en 

dos partes iguales, cuando han adquirido un cierto volumen, quo 

podemos llamar específico, sinó quo tiene lugar accidentalmente y 

en cualquier grado do desenvolvimienio quo so hallo. Así como so 

lo vé en la figura primera de la lámina 11, es atraído en direccio-

nes opuestas por los objetos que lo rodean, y en medio de los 

cuales se lo encuentra siempre, ya en el estado do reposo, como 

en el do actividad, de manera quo una parto do la masa proto 

plasmática es atraída en un sentido y otra en el opuesto, so van 

alejando más y más hasta quo al fin la parto delgada quo las rela-

ciona so rompo ó es rota por algún infusorio quo acaso tropieza 

con ella, como lo hornos visto muchas voces. Pero 110 es solo en 

dos partes que el IIelobius puede segmentarse, sinó en tros ó cua-

tro á la vez. Véanse las figuras 2, 3 y 4. Estas divisiones tienen 

lugar siempre, en medio do filamentos do oscilaría sobro los cuales 

so arrastra comunmente. So lo ve por ejemplo desaparecer entro 

una multitud do objetos y al rato mostrarse por aquí y allá en 

dos, tros ó mas puntos, estirado, diformo (figura 2). 

Nutrición. — Cuando el IIelobius tropieza con alguna pequeña 

diatónica ó fragmento do oscilaría, lo envuelve. Entoncos deja do 

emitir scudopodios, los contornos so redondean, siendo general monto 

la forma y el tamaño del objeto envuelto quo determina la del IIe-

lobius (fig. 5, 0 y 7, lám. 11). 

El protoplasma en contacto inmediato con la sustancia alimenticia, 

se liaco mas fluido y trasparente y poco á poco acaba por disol-

verla y asimilarla. Una vez terminado esto trabajo, do nuevo em-

pieza á emitir scudopodios y á presentar la série do fenómenos que 

acabamos de bosquejar. Jamás liemos visto al IIelobius proveerso 

do membrana ni dividirse do otra manera que la descrita. 

Positivamente este sér es uno de los más rudimentarios quo cono-

cemos. Sin diferenciación ninguna, como el Protamocha primi-

tiva, es inferior porquo 110 tiene aún la propiedad do dividirse 

espontáneamente en dos partes iguales que poseen 110 solo el Pro-
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tamocba, sino las otras cspocics «le los géneros Myxastrum, 

Protomyxa, etc. Por esto, en la clasificación zoológica debe ocu-

par el rango mas inferior entre los monerianos, cerca de los Pelo-

myxa, Protobathybius y JJathylius. 

Hemos creado un género nuevo para este sér, porque ninguno 

de los tres que aquí citamos le conviene por el significado que tie-

nen. En efecto, el primero significa plasma del barro, y los otros 

dos, vida de grandes profundidades. 

Si el tiempo nos ayuda, pensamos describir en estos A N A L E S 

otros organismos del mismo grupo y extendernos entonces sobre 

los fenómenos de fusión y división que caracterizan al Ilelobius. 

E X P L I C A C I O N D E L A S F I G U R A S 

L Á M I N A P R I M E R A 

Figuras 1, 2 y 3 . — Ilelobius Oterii en descanso. 
Figuras 4, 5 y (5. — El mismo en actividad. 
Figuras 7 y 8. — Encuentro y mezcla de dos individuos. 
Figura 0. — Estado más adelantado de la mezcla. 
Figura 10. — Completada ya. 
Figuras 11 y 1 2 . — Aspecto fusiforme que después de la mezcla 

presenta el Ilelobius. 

L Á M I N A S E G U N D A 

Figura 1 . — I l e l o b i u s Oterii moviéndose entro filamentos do os-
diaria, diatónicas, etc., y atraído en distintas direcciones. L a masa 
so lia estirado considerablemente, y está representada en el mo-
mento de romperse. 

Figura 2. — Otro caso de división, para mostrar que ella no se 
verifica regularmente. 

Figuras 3 y 4. — Otros casos variados de rompimiento. 
En estas últimas figuras no hemos dibujado los organismos de 

diferentes especies que rodean al Ilelobius, con el objeto de sim-
plificar ; pero en todas ellas, naturalmente, los fenómenos so verifi-
can como están representados en la figura 1. 

Figuras 5, 0 y 7. — Tres individuos en momentos de digerir sus-
tancias alimenticias (oscilaría, diatónica, quo se ven en su interior)_ 



H E L O B I U S O T E R I I 

J Arochevu/eta do! 
LIT. A. COOFL r Cf 

G Picasso.Lito. 

ANALES DEL ATENEO. L/un.JI. 

H E L O B I U S OTERII 

J ArochtveUla del. ' G Picasso. Lito. 
LIT. A. CODEL Y Cf 



• 

V 

I 

E l « T o r q u e m a d a » de V í c t o r H u g o O 

(TRADUCIDO DEL ITALIANO PARA LOS " A N A L E S DEL ATENEO DEL U R U G U A Y " ) 

P O R D O N P . ANTON INI Y DIEZ 

¿Un drama? No por cierto. Decid más bien una fantasía lírica 

gr. tcsca y sublimo, y habréis acertado. 

11, man!, Lucrecia Ilorqia, Marión de Lorme hasta los Tiur-

¡través, qno parecen el balbuceo do un Esquilo caduco, todos han 

tentado la prueba do la escena ántos do presentarse al público ba-

jo la modesta forma del libro. Todos, uno después do otro, nos 

han declamado sonoramente sus amores caballerescos, sus terrores 

y sus penas de madre y de amante, sus sueños de leyenda; todos 

unos tras otros, han tratado de ilusionarnos con un semblante do 

cuerpo, con una simulación de vida, y todos han desaparecido, 

fantasmas grandiosos, dejando en pos do BÍ un vago ruido do co-

sas, un extraño fulgor do apariciones quo ahora nos haco sonreír y 

pensar. 

Torquemada, por el contrario, so nos presenta directamente sin 

pasar por la escena. 

Es que los tiempos han cambiado. Hoy no basta ya sor un fan-

tasma ó poder declamar versos sublimes para atreverse á subir á 

las tablas y mostrarse ú la gente. Es preciso ser una criatura hu-

mana viva, una criatura nerviosa, débil ó fuerte, apasionada ó ma-

la, (pie se retuerza entro las ligaduras do la realidad; que hablo 

nuestro Ienguage, quo lleve nuestros vestidos, quo nos haga sen-

tir singultos interrumpidos, arranques do llanto, y todas las rebe-

liones é ironías que nos agitan el corazon, porque nos pertenecen: 

es menester, en fin, llamarse Margarita 0antier, Navarette, Suzana 

d'Ango, ó bien do Jalin, Mastro Gucrin, Oiboyer, Juan Giraud; y 

no Borja ó j)c Lormc y 110 Jlernani ó Torquemada. 

(I) Par í s , Cal man 11 Levy 1HH2. 
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En efecto: el poeta lia titubeado largos aiíos respecto á la suerte 

de este trabajo. Y ahora resignándose, por fin, á darlo á luz en vo-

lúmen, parece decirnos: 

—Tomadlo como es, drama, poema lírico, visión ; á mí nada 

me importa. Es mi concepto, es mi emocion, es mi palabra: no v a -

yáis mas allá: básteos. 

No, poeta, no basta! 

¿Qué nos importa de tu concepto abstracto, de tu emocion inde-

finida? 

l ié ahí la terrible figura del gran Inquisidor de España. Tú has 

penetrado dentro de su alma con tu profunda mirada y le has 

arrebatado el secreto de su fuerza, de su personalidad, de su ca-

rácter, ó por lo ménos, lo que á tí te ha parecido tal. 

Fué un momento! 

Y la terrible figura de aquel monje dominicano quo en diez y 

seis años quemó ocho mil personas, cinco mil quinientas quemó en 

efigie; que de otras noventa mil, parte selló con el estigma de la 

infamia, parte sepultó en la cárcel perpetua y desperdició con la 

confiscación: y aquella aviesa figura del Inquisidor, que dominó al 

Rey, que luchó con el Papa, que no se cuidó de otra cosa en el 

mundo sino de su terrible tribunal y de sus tremendas instruccio-

nes, 110 apareció á tu vista como un a figura vulgar do monje san-

guinario, complaciente instrumento político en manos de un Monar-

ca Español, cruel perseguidor de víctimas inocentes por avidez de 

riquezas: al contrario, se irguió ante tí, gigante, fiera de su alto 

concepto de redención, fuerte en su conciencia de teólogo y de ins-

pirado por Dios. Entonces tú la viste gemir con un acento de in-

mensa tristeza. 

«D'un coté 
I.a terre avec la faute, avec l 'humanité , 
Les princes tous couverts de cr imes miserab les , 
I.es savauls ignorants , les s a g e s incurables , 
La luxure, l 'orgueil , le b la sphéme é c u m a n t 
Sennacherib qni tue et Dalila qui m e n t ! 

Tous, grands, petits , soui l lant le s igne b a p t i s i m a l , 
A tatons, renian Jésus, faisant le mal , 
Tous, le pape, le roi, l 'éveque, le minis tre . . . . 
Et de l'autre coté l ' inmense feu s inístre ! 
Ici l 'homme, oubl iant , vivant, m a n g e a n t , d o r m a n t . 
Et lí'. les propendeurs sombres du l l a m b o i e m e n t ! 
L'enfer I 
. . . . Mon Dieu! qui done aura p ié té?» 
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Y te estremeciste á su grito do regocijo : 

cMoi ! j e vient sauver r h o m m e . Oui r h o m m e amnis t i é , 
J'ai ce t te obsess ion . En moi l 'ainour sub l ime 
Crie, et j e conibatterai l 'abime par l 'abime 

Q u e f a u t - i l ? Le bucher . Cautt'riser l'enfer.* 

Y tus entrañas so conmovieron ante aquella profunda eompasion 

quo so transformaba en delirio : 

«Terre, au prix de la c l i a i r j e v iens racbeter ton ame , 
J'apporte le salut , j 'apporte le d íc tame, 
Gloire á D i e u ! Joie á tous ! Les cueurs ees durs rochers 
Eondront . Je couvrira i l 'univers de buel iers 
Je j e t t era i le cr ie profond de l a j e u n e s e . 
L u m i é r e ! el l'on verra resp lendir la fourna i se 

Je ferai í l a m b o y e r 1 'auto (le f¿ supréme, 
Joyeux, vivant , ce les te ! O, g e n r e l iumain , j e Taime ! 

Ciertamente do ese modo, Torqucmada es una noble creación, 

talvez mas aproximada á la verdad de lo que muchos créen, y ha-

berlo concebido así, serenamente, sin preocupaciones humanitarias, 

fuera do cualquier rencor político y religioso; y el no haber visto 

en él nada mas que la altura del justiciero quo hiere, inexorable, 

porque ama fuertemente; que mata el cuerpo, como cosa accidental 

porque quiere salvar el alma que es lo esencial, es un relámpago 

de génio digno do Victor Hugo y do cualquier otro grande poeta. 

Shakespeare, el creador de hombres, no lo habria concebido de otra 

manera. 

Sin duda, á tanta fuerza do ideal celeste, Shakespeare habría mez-

clado algo de humano. Una sombra de duda, un relámpago do 

existencia habrían venido de trecho en trecho á turbar aquellas fi-

bras tiesas, á golpear á la puerta do ese corazon tan violentamen-

te cerrado á todo sentimiento de piedad terrena. 

Shakespeare, no nos habria dado un Torqucmada todo do una 

pieza, sin desfallecimientos, sin miedos. Habria recordado quo hubo 

un tiempo en que el Torqucmada de la historia temblaba por su 

vida y no se atrevia á dar un paso sin estar escoltado por cua-

renta ginetes á caballo y por doscientos infantes; habria recordado 

que el grande Inquisidor, asociando á la absoluta certidumbre de 

la fé las supersticiones de la alquimia contemporánea, tenia siem-

pre sobre la mesa un diento de unicornio para defenderse con la 

supuesta virtud del mismo, contra los amaños del veneno. 

4 
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Nos habría dado en suma una criatura viviente, no una abs-

tracción. 

—Tomadlo como es, drama, poema lírico, visión: á mi nada mo 

importa. Es mi concepto, es mi emocion, es mi palabra: no vayais mas 

allá; básteos. 

No, no puede bastar: porqué no hay temple do génio, no hay 

resplandor de imágenes, ni música de Bethoven en verso, que pue-

dan suplir lo que es absoluto en el arte, esto es, el organismo y la 

forma. 

Y luego un drama debe ser un drama, no un poema lírico, no 

una epopeya: ni basta escoger tres conceptos y ponerlos en paran-

gón ó en lucha, para poder decir: lié ahí la vida: el drama está 

ahí. Esto, que en el mundo del pensamiento | uede ser, 110 lo es 

en el mundo del arte. 

Es pueril ó senil como se quiera, figurarse que llamando Fran-

cisco de Paula el concepto abstracto del esceptismo egoista, que 

no piensa sino en la salvación espiritual: que llamando liorja el 

concepto de la fruición física y bestial de los placeres sexuales; quo 

llamando Tov quemad a el concepto abstracto del veedor que abra-

za con amoroso impulso todas las criaturas humanas, se haya hecho 

lo necesario para la transformación de esos conceptos en realidades 

artísticas palpitantes de vida. Algo mas es necesario. 

l'or eso cuando encontramos en el segundo acto esas tres apa-

riencias, no nos ilusionamos en el momento. Y cuando oiinos decir 

á San Francisco de Paula con su mística sonrisa do Santo, 

«Mis, toujours pardonner et toujours e spérer 
NP ríen frapper, ne point pronnoncer de sentencp 
Si ron voit une faute, en Caire pén i l enee 
l'ripr, croirp, adorer. C'est la lo i ; c'est nía luí 
(jiiil l'observe est sal ivó; 

y oimos á Torquemada contestarle: 

Ali, tu sauve, o u i ! 
Mais qu'est ce que lu fait de tes fréres les l iomnies? 

Tu n'a done pas en toi, coninie le Dieu qui crée, 
l 'ne pntcrnilri formidable et sacrée ? 
Kt la l'aniille litimaine esl-ce que ce n'est r íen '. 
Mais en a soin d'un bciHif! Mais on guer i t un cb ien I 
i a r i iomme est en d a n g e r ! Tu n'a done pas d 'entra i l l e s ! 

Ces jiel i ls enfants , cid! étre a jan ia i s b r u l é s ! 
'j'eules ces feninies, tolis ees vipllard», tous CPS h o m m e s ! 
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Tous ces espr i t s , tonibés uux hur lantes s o d o m e s ! 
Courrez! sauvez A coups de fuurche ees m a u d i t s ! 
Et faitez- les rentrer de torce au parad i s ! 

y cuando, terciando entre ellos, Borja canta su himno epicúreo á 

la vida, al placer, al triunfo de los sentidos, 

.le su is vine fa im vaste , ardente , inas souv ie 
Mort, j e vais t 'oublier. Dieu, je veux l'ijjnorer; 

y el santo pregunta espantado : 

que es t ce que ce bandit í» 

y Torquemada contesta: 
«Mon pérp, c'est le pape.» 

nosotros quedamos fríos, desconfiados como ante todo aquello quo es 

pura declamación, pura ostentación de conceptos, pura retórica, en fin. 

* 
* * 

Y es as! como o] grande hombro do acción, quo fué Torquemada, 

no liaco casi otra cosa, quo recitar espléndidas disertaciones en to-

dos los cinco actos del drama. 

Al poeta le ha parecido suficiente poner alrededor de Torqnema-

da los títeres de un Rey Fernando, de una Reina Isabel, de un 

marqués Fuentol y de Cucho el bufón del rey:le ha parecido sufi-

ciente entregar á su mística exaltación á D. Sancho de Solinas y á D a . 

Rosa do Ortcz, dos infelices amantes, sombras prcrafaclescas quo 

para salvarlo del in pace, han levantado la piedra sepulcral con 

el puntal de fierro de una cruz. 

¿Qué mas so querría? El poeta, ya lo sabemos, no busca una 

realidad artística, sino un velo diáfano para su concepto, una imá-

gen sin consistencia quo lo deje fácilmente traslucir. Nada le urge 

sino eso, sobro todo eso. Lo demás es una conccsion que hace bien 

á su pesar. Por lo cual todo lo parece bien, aun lo infantil, aun 

lo absurdo. 

« Vous m e sauvez, j e j u r e en fant s de vous le rendre» 

dice Torquemada a los dos jóvenes enamorados al final del pró-

logo. 

Varios años después, en el momento en quo estos trepidan bajo 

Ja amenaza de un gran peligro, en el momento en que su felicidad 
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de amantes, su misma vida, todo depende de un hilo que está en 

sus manos omnipotentes, una palabra, un recuerdo se escapa de 

los labios de D. Sancho. 

« Oui, je pris la croix, bou lévier, certe , 
Et grace á cette croix la tombe s'est ouverte . 
Et vous ¿tes sorti du sépulcre vivant. 

T O R Q U K M A D A . (a paríj Oh c i e l ! i ls sont dan inés ! 
D O N S A N C H O . A n o u s deux, moi levant 

Sa pierre. el le pesant sur la barre et p e n c h é e , 
Nous ouvr ímes la fosse 

T O R Q U K M A D A . (apar!) Une croix a r r a c h é e ! 
Sacri lége m a j e u r ! Le feu, l 'éternel f'eu 
Sous eux s 'entrouve! l is sont hors de s a l u t ! 

Une croix arrachée ! 
Une croix! C'est égal . Sauvon-les a u t r e m é n t 

D O N S A N C H O . Notre salut, c'est vous se igneur . 
TORQUKMADA. Soyez t r a n q u i l l e s 

Q u e j e vous sauverai . 

Y mientras los dos amantes ebrios de felicidad, se murmuran en 

el oido las mas suaves palabras de amor, se vé aparecer á lo lé-

jos é irse acercando lentamente los adictos de la Santa Inquisición, 

precedidos de su bandera negra, con el emblema de una calavera 

entre dos huesos en cruz—Cielos!—esclamó I). Sancho espantado. 

Y el drama concluye. 

* 
* * 

Todo esto es artificial, mezquino, supremamente ridículo. ¿A. ese 

Torqucmada qu3 ha pregonado su cruzada contra el pecado, contra 

la blasfemia, contra los brutales renegadores de la sangre de Je-

sús; á ese Torqucmada que enciende hogueras, que marca con el 

estigma ardiente, quo encarcela, que confisca en nombre y por cuen-

ta de la justicia do Dios; á ese grande inquisidor, á ese grande 

teólogo, le es concedido, pues, improvisamente descender de su altu-

ra, tornarse un vulgar supersticioso, un pobre casuista, un monje 

infeliz, y no distinguir entre una intención buena y un pecado mor-

tal, y mandar á la hoguera dos jóvenes hermosos y amantes, la 

misma inocencia, la pureza misma? 

Pero Yictor Hugo no se cuida do eso. 

Torqucmada que ahoga todo sentimiento do gratitud cuando está 

de por medio la venganza de Dios; Torquemada, que no se deja 

conmover por la juventud, por la belleza, por el amor y tampoco 
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por la inconcicneia del mal, es sin duda lo sublimo do la demencia 

divina 

Sí, no hay duda. Mas ¿la forma? mas ¿la vida? So ha pretendi-

do darnos una obra de arte, un drama sino me engaño 

l i é ahí á qué inanidad de llores retóricas ha podido Yictor Ilugo 

reducir una concepción nueva, atrevidísima, profundamente ver-

dadera y dramáticamente sublime. 

¡Oh poetas, oh artistas! lJiscitc jnstitiam moniti ct non temme-

re divos! 

Roma, Julio de 1882. 
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I 'OR EL DR. DON PAULO DE-MABÍA 

Era un talento, — y era algo mas aún: — era un eorazon y un 

carácter. 

No hubo en la generación á que perteneció un pensador mas 

profundo, un manantial vivo de mas nobles sentimientos, un alma 

mus templada y austera. 

Inmenso es el vacío que nos deja su muerte. 

Pero ¿nada queda entre nosotros de aquel espíritu bueno y 

grande? 

Queda su ejemplo, el ejemplo de toda una vida consagrada á la 

práctica del bien y al apostolado de la verdad. 

Murió sin ver realizadas sus aspiraciones de patriota,— ¡qué de-

cimos!—murió viendo hundidos en el lodo sus bellos ideales y 

triunfante, endiosado, lo (pie su conciencia reprobaba.—Quizá, para 

su nlma pura, ha sido una felicidad la muerte,—la muerte quo 

cerrando para siempre nuestros ojos nos sustrae de la contempla-

ción do los espectáculos quo nos repugnan ó nos avergüenzan 

—Pero nó!—eso sería egoísmo, y pasión tan mezquina jamás pudo 

abrigarse en aquel eorazon fuerte y generoso. 

Bajo la naturaleza débil y enferma de José María Vidal se en-

cerraba un alma do acero que el mal jamts pudo doblegar. 

¿Son soñadores los quo creen en el bien, y le aman, y hacen de 

él el culto do su vida? 

Pues al número do esos nobles soñadores pertenecía el compa-

ñero cuya pérdida hoy nos acongoja. 

¡Dichoso de él quo murió sin haber despertado de tan hermosos 

sueños! 

Jinchas son las lágrimas quo la muerto de José María Vidal 

provoca, pero nunca serán bastantes en comparación do la inmen-

sidad do la pérdida que las hace brotar. 

Socio fundador del Club Universitario, cuya tribuna ilustró mas 

EL D R . D. JOSÉ MARIA VIDAL 

(le una vez con su palabra, el Dr. Vidal estaba ligado al Ateneo 

del Uruguay por vínculos estrechos y sagrados. 

El Ateneo lo llora, como lo lloran todos los hombres de bien. 

Cuando nos llegó la fatal noticia del fallecimiento del Dr. Vidal, 

ya estaba impresa la mayor parto de este número de Los A N A L E S . 

— P o r eso 110 aparece todo de riguroso luto, como lo deseábamos. 

— M a s ¿qué importa que falte esta demostraccion material de due-

lo?—El luto lo llevamos en el fondo do nuestro eorazon. 

¡Cuánc onsoladora es la idea de la inmortalidad en presencia del 

cadáver de un ser querido! — Víctor l lugo lo dijo al sepultarse á 

Federico Soaüé:— u Los pensadores 110 desconfían de Dios.—Miran 

tranquilos, con serenidad, algunos hasta con alegría, esta fosa sin 

fondo.—Saben que en ella el cuerpo encuentra una prisión, pero 

quo el alma encuentra alas.— A l i ! — l a s nobles almas de nuestros 

llorados muertos 110 son presas de 1111 engaño.—No: la nada 110 es 

más que una mentira. N o : ellas 110 encuentran cu las tinieblas esa 

cautividad espantosa, esa horrible cadena que se llama la nada. 

— Continúan allá en un desenvolvimiento mas magnifico el vuelo 

sublime de su destino inmortal! a 

Las tumbas de los pensadores que mueren en su ley, como ha 

muerto V i d a l ; — de los apóstoles de la religión cívica, que jamás 

lian abandonado sus altares;—do los ciudadanos austeros que han 

tenido para el crimen prepotente, siempre el anatema severo de la 

conciencia indignada, nunca la genuflexión humillante del palaciego, 

ni siquiera la disculpa complaciente del contemporizador,—esas son 

las tumbas quo debemos regar con nuestras lágrimas,—esas son 

las tumbas que, cubiertas do simbólicas siemprevivas, debemos so-

ñalar permanentemente al culto de nuestros conciudadanos! 
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Como uno de los triunfos mas espléndidos de la ciencia, vamos 

Á transcribir, de las columnas de La Nature, para las de los ANA-
LES DEL ATENEO, un caso de transfusión directa do sangre viva con 

éxito feliz, verificado por el Dr. Kousscl. 

La transfusión de la sangre se impone hoy por su eficacia incon-

testable y por la imposibilidad de reemplazarla por ningún otro 

medio equivalente en los casos de anemia extrema en que la vida 

se halla amenazada. Entro los procedimientos mas recomendables, 

citaremos los do los doctores Oré, de Burdeos, y Koussel, de Gi-

nebra. Esto último ha verificado recientemente una cura notable 

quo l>a ¿espertado vivamente la atención del mundo médico y que 

tenemos la suerte de señalar á nuestros lectores; los hechos, es sa-

bido, hablan por sí mismos; los espondremos muy sucintamente. 

La señora M..., do 31 años do edad, tuvo cinco hijos vivos y dos 

abortos. En Diciembre do 1881, después de seis meses do gestación, 

la señora M... dio á luz dos criaturas, una de ellas muerta y la 

otra solo vivió algunas horas. La enferma, quo á pesar de todos 

los cuidados quo se lo prodigaron so debilitó gradualmente do so-

mana en semana, fué cuidada por su médico, el Dr. Chauvin, por el 

Dr. Brochin, hijo y por el Dr. Pean. E l 31 do Enero su estado 

había empeorado y el 1 . ° de Febrero no daba ya esperanzas: in-

apetencia, vómitos, insomnio, inercia, diarrea, fiebre héctica anémica, 

faz cadavérica, muerto próxima, tales eran los síntomas del mal. 

Los Dres. Pean y Brochin, indicaron entóneos la transfusión, como 

último recurso. Fué verificada por el Dr. Koussel, quien describo 

en estos términos esta notable opcracion. 

5 de Febrero. El Dr. Brochin llega al Oran-Hotel y pido mi con-

curso; veo á la enferma inerte, casi sin conocimiento, sin calor, sin 

respiración, pálida como un cadáver, venas invisibles, pulso filifor-

me á 110. El corazon y los pulmones me parecen sanos, consiente 

en operar la transfusión. 

7 do Febrero á las 4 do la farde. L a enferma so halla en el es-

tado descrito mas arriba; hoy ha tenido diez y nueve veces la dia-

rrea, el pulso filiforme y trémulo á 150. 
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L a hermana y el marido me ofrecen su brazo; después do exá-

mon, prefiero escoger en otra parte; me indican en la calle un ne-

gociante quo ocupa un gran número do obreros robustos. 

El Sr. Z... comprende inmediatamente la importancia de mi po-

dido, y hace venir á sus obreros, á quienes explico que so trata do 

salvar á una madre do familia, dándolo un poco do sangro quo 

tciwwvcé ¡ k \ d e wwq d a wwAxq de. vw\a \\ 'vwt\\a-

dura cuya inocuidad afirmo. Varios aceptan. Elijo un hombro do 

treinta años, robusto y sano, llamado Adriano Renaud. 

Subimos á casa del enfermo; los Dres. Brochin y Chauvin. el 

marido, la hermana y otros parientes que se hallan presentes. El 

transfusor se lava en agua caliento adicionada do un poco do soda. 

Descubro el pecho do la enferma; su brazo está estendido en la 

orilla del lecho. 

Coloco á R... sentado, con el brazo paralelamente estendido y ro-

deado por una venda de sangría quo hace hinchar sus venas. Después 

do haber buscado cuidadosamente y señalado con tinta el trayecto 

de la arteria humeral en el pliegue del codo, marco á dos contimc-

tros afuera del trayecto de la arteria un punto de tinta sobro la vena 

mediana quo se presentó bien saliente y dilatada por la sangre. 

Apoyando el cilindro inicial del transfusor de manera que figura la 

circunferencia de esto punto central, hago adherir la ventosa anular 

por una presión sobre su globo. 

Después, volviéndome hacia la enferma, constato que sus venas 

están invisibles, tal es el estado de debilidad. 

Consigo, sin emWrgo, reconocerlas, \cudaudo e\ Lrazo. "Levanto 

entóneos un pliegue de \a p\e\, transversal ív \a vena mcdvA.ua.-, \a 

inciso con el bisturí; la vena aparece azulada y muy estrecha. L a 

pincho con una crina fina, después saco la venda y confío al doc-

tor Brochin el cuidado do incindir un pequeño labio sobro la vena 

con la punta do una tijera fina, y de introducir la cánula en el 

calibre estrecho del vaso. En esta opcracion so escaparon unas 

cuantas gotas de sangre pálida muy difluente ó incoagulable. 

Durante este tiempo he sumerjido la campana del tubo aspira-

dor del instrumento en un vaso de agua caliento de 40 grados poco 

más ó ménos. Por la maniobra del globo-bomba, el agua ha lle-

nado todo el transfusor, calentando sus paredes y cspulsando el 

el aire que contenía. Cuando todo el airo filé espulsado por el 

agua, el Dr. Brochin introdujo la cánula aferente en la vena (le 

La enferma, quo se V,\\l,\ cw \v\\ <¿s,tado tal de inercia y de anestesia 
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anémica que ni siquiera se estremece, ni durante la incisión de la 

piel, ni durante la preparación de la vena. 

Nuestros dos sugetos están reunidos en este momento por un 

canal continuo y lleno de agua y por Jo tanto exento de aire. 

Un golpe seco en la cabeza de la lanceta abre la vena de lt..., 

su sangre aparece en seguida en el orificio de los tubos, después 

de haber rechazado el agua. El tubo aspirador, así como el de es-

pulsion, están cerrados y queda establecida la corriente sanguínea 

directa. Con lentitud y sin apartar mi vista del enfermo, aprieto el 

globo-bomba, la sangre penetra fácilmente por dosis de 10 gramos 

cada vez; al décimo sístole «leí globo, la enferma respira mas pro-

fundamente y con mas rapidez; interrogada, responde que no siente 

ningún malestar, pero que percibe un calor que se dirijo del brazo 

al pecho. 

El Dr. l'rochin constató fácilmente bajo su dedo que la sangre 

llenaba el tubo de caoutchou y la vena á cada presión que se hacía 

en el globo; por otra parte veíamos todos que la vena se hacía 

mas aparente y túrgida hasta cerca del sobaco. 

A la décima séptima dosis de 10 gramos, percibiendo que había 

resistencia en (-1 globo y un poco de agitación en la enferma, aban-

doné la transfusión cuando habían pasado á sus venas 170 gramos 

de la sangre de R... 

Los preparativos de la operacion fueron un poco largos, por la 

falta completa do confort y de local en la habitación; era difícil 

estar bien alumbrado; el I)r. Chauvin tuvo la bondad de sostener 

la lámpara para iluminar al uno y al otro alternativamente. 

La transfusión en sí misma no duró cinco minutos. 

Se curó con una simple venda de tela el brazo de R... que no 

esperimentó sino una legítima emoeion y volvió á su trabajo muy 

satisfecho del servicio (pie había prestado. 

8 de Febrero. La enferma ha dormido aunque despertándose mu-

chas veces. Hoy ha comido seis veces, ha hablado en alta voz y no 

ha sentido dolor ninguno. 

9 de Febrero. La operada ha dormido bien toda la noche. Es la 

primera vez, después de seis semanas. 

10 y 11 de Febrero. Convalecencia asegurada. 

12 y 13 de Febrero. La Sra. M... so levanta, está completamente 

curada, puede prescindir de mis cuidados. 

Tal es el caso interesante que liemos querido señalar. Después de 

esto, sólo agregaremos algunas palabras acerca del aparato emplea-

do por el Dr. Koussel: su transfusor. 
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El transfusor consisto en un canal tubular blando, elástico, ca-

liente y húmedo á la manera do los vasos, destinado á ser coloca-

do como una anastomosis entro la vena que dá la sangre y la quo 

la recibe. Esto canal lleva una bomba aspirante é impelcnte quo 

debe dar la impulsión á la sangro venosa midiendo su cantidad y 

su velocidad. 

Dos bifurcaciones adaptadas la una en el origen y la otra en la 

terminación del canal, permiten la entrada y la salida do una cor-

riente do agua caliento destinada á espülsar el airo interior y á 

calentar el instrumento sin (pío entro ol agua en la circulación del 

operado. 



E l últ imo crist iano 

r O R D. L . C I I I R A P O Z Ü 

Esta poesía fué leída en la velada literario-musieal del 9 de Agosto 

por el Sr. 1). Joaquín de Salterain, quien la precedió de las pala-

bras siguientes: 

Señores: 

Por motivos quo dolorosamento obligan al respeto do todos y 

las más do las veces desgajan en ilor las mejores esperanzas, no 

se halla á nuestro lado el modesto autor do los versos con quo hoy 

distraigo vuestra ilustrada opinion. 

Antes de partir para el extranjero, y cuando apenas contaba 

quince años, tuvo á bien confiarme, en un manojo de papeles, sus 

primeras poesías, y en las intimidades del diálogo, todas las aspi-

raciones generosas de sus juveniles ensueños. 

Sin maestros y sin libros, y lo que es más raro aún, sin pre-

tcnsiones literarias do ningún género, aun cuando es posesor do 

una instrucción poco común á su edad y de un criterio al que 110 

halagan la admiración ajena ni la lisonja vana, escribió su colec-

ción do versos, que no leyó sinó á los propios, en los juguetones 

conciliábulos de la familia. 

Cuando apenas cuenta diez y seis años y una vida literaria que 

rccien esta noche empieza, no es posible prever cuál será el sende-

ro quo siga su entendimiento; quo 110 dan razón bastante de la 

exuberancia de la naturaleza ni el germinal calor de las movibles 

yemas, ni el odorífero hálito do las primeras violetas. La resolución 

do este problema está encomendada al tiempo, y el valorar sus pri-

meros ensayos, mejor quo á ningún crítico, al público que me 

escucha y falla todos los juicios. 

Juzgue, pues, al autor, y disimule los errores que involuntaria-

mente cometiera su intérprete. 

EL ÚLTIMO CRISTIANO 

Sombra'..... Incierto rumor.... Silencio luego! 

L a luz do la alborada palidece 

Brilla un rayo y despues desaparece, 

U11 éco suena, y luce de repente 

Fantástico, imponente, 

Iíuinoso templo mudo y solitario 

Sobre la triste falda del calvario. 

Con tardo pié, por áspero camino, 

Inclinada la frente, 

En el nudoso báculo apoyado 

Camina silencioso un peregrino. 

Lleva la huella del dolor impresa 

Sobre su rostro pálido y cansado, 

Que á veces alza con orgullo osado 

Y á veces baja y murmurando reza. 

Por fin al templo llega. So detiene 

Bajo la vieja y s litaría arcada, 

Que sirvo al monumento do portada, 

Y en el suelo poniendo la rodilla, 

Murmura una oracion.... Llanto copioso 

Vierten sus ojos, baña su megilla. 

Se alza otra vez y con la frente baja 

Do nuevo mueve la cansada planta; 

Cruza desierta nave, 

Derruida, sin luz, y se adelanta 

Bajo los mudos arcos de granito, 

Cada voz mas sombrío, 

Cada vez mas contrito, 

Como si cada instante que pasara 

Fuera un siglo de duelo y de quebranto. 

Nada interrumpe el funeral siloncio 

Que reina en las calladas soledades 

Del arruinado templo! 

Todo esta muerto allí: do otras edades 

Que no habrán de volver, vive el ejemplo 
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La ruina de la gloria y la grandeza, 

• I)e rodillas admira el peregrino, 

Y ante el marmóreo altar, que solo polvo 

En los cálices guarda, 

" oblando la cabeza, 

Lágrimas de dolor sus ojos vierten. 

El huracan del tiempo y de la idea 

La cúpula azotó con saña impía; 

El pedestal de mármol 

Que la imágen de Cristo sostenía 

Cayó de la impiedad al golpe rudo, 

Y al Dios de los altares sordo y mudo 

Su grey abandonó, que vaga errante 

Perdida y sin sendero por el mundo, 

Como el búerfano pobro y desvalido, 

Sin padres, sin bogar, sin esperanza. 

¡Amargas realidades, sombras muertas! 

Cumplióse do Voltaire la profecía.... 

Venció por fin la propaganda impía; 

Las aras del Señor están desiertas, 

Dice el anciano, y con mortal congoja 

Los brazos cruza sobro el pecho y piensa, 

Piensa en su Dios, el hombro y en la tierra, 

Piensa en la humanidad y cu su conciencia; 

Pasa algo incsplicable que le aterra, 

Y es quo su fe vacila, 

Y es quo siento vibrar la inteligencia, 

Al paso que le postra y aniquila. 

Quiero rozar, pero el pesar lo agobia, 

Late su eorazon con fuerza estraña 

Y en Ja tormenta que su fe conmuevo 

Quiero creer que so engaña, 

Porque á tanto dudar ya no se atreve. 

C a n t o al arte ,n 

(PREMIADO CON MENCION HONORIFICA EN EL ATENEO DEL URUGUAY) 

r o i t DON RICARDO SANCHEZ 

Dios es (Id nrtc lii sublime idea: 
Q i ; su r.velación del arte sen! 

P A U L O S E N C I N A . 

¿ E n dónde empieza el a r t e ? . . . ¿ F u é destello 

Quo la mente del hombre primitivo 

Iluminó en su negra noche, bello, 

Dando á sus facultades incentivo, 

Cuando al hallarse en la terrestre esfera 

Inmensa y solitaria, 

Ideó construir su choza necesaria 

Para resguardo de Ja hambrienta f i e r a ? . . . 

¿Un rayo (pío surgiendo soberano 

De la cumbre celeste 

A l mortal indicáralo el camino 

E n los albores de su vida agreste; 

O Ja obra solo del trabajo humano 

Quo deja la materia transformada, 

Sin algo quo la anime, Ja dó vida, 

Y haga sentir al alma impresionada ? . . . 

(1) A mi i lus t rado amigo el Dr. D. Alberto Paloineque, dedico esto pobre 
t rabajo .—Que al bo jea r lo en la ausencia , recuerde mi nombre con los de 
aque l los compa t r io ta s que ve rdade ramen te le es t iman , deseündole p r o s p e r i -
dades lejos de la desgrac iada t ierra en que nació, donde goza de las s impa -
t í as de t o d a s las pe r sonas h o n r a d a s . 

RICARDO SÁNCHEZ 
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I I 

El arte no es la concepción grosera! 

Xo es conjunto de reglas rutinario 

Deteniendo en su espléndida carrera 

La inspiración que brota 

Del alma humana en acordada nota. 

El arte es la espresion de lo subl ime! . 

Es cuanto extraordinario 

Produce el genio. Solo Dios lo imprime 

En el alma del hombre, 

Al darlo cual magnífico escenario 

El mundo todo en que gozar renombre ! 

Así yo lo concibo, 

Como el reflejo puro de una idea 

Quo embellece al momento lo que toca, 

Quo en el cielo del alma centellea, 

Y es el principio creador, activo, 

Que anima hasta la inerte, dura roca! 

I I I 

El arte empieza en Dios. En la naturi 

En todo lo creado, 

Hay un reflejo de su luz, que augura 

Un vías allá del limito marcado 

A la efímera vida del humano. 

Un algo quo la ciencia no lo csplica 

Y es para el sabio misterioso arcano, 

Porque su mudo, celestial acento, 

Tan solo 011 su transporte el sentimiento 

Concibe y glorifica!. . . 

I V 

Todo respondo al cternal concierto 

Y obedece á la ley de la armonía. . ... 

CANTO AL ARTE 

Nuestro planeta no es bajel desierto 

Quo en etérea región vaga sin guía ! . . . 

Desde el rayo que fragua 

Al lá en la altura, horrísona tormenta, 

Hasta la gota do agua 

Que miles do infusorios alimenta, 

Llevan el sello impreso 

Del artista divino, 

Indicador al hombre del camino 

Que W y le g\\v,\ {\ V\ t\vA\\w<¿ ^^«^ssa 

V 

Descendiendo á las obras del humano, 

Del sér privilegiado que animára 

El soplo soberano, 

Cuánta belleza rara, 

Cuánto modelo hallamos en la tierra 

Desdo la edad pasada á la presente, 

Quo asombrarán á la futura gente 

Por lo grandioso quo cada uno encierra! . 

Miguel Angel, Rafael, Mozart, Bethowen, 

Milton, Byron, y muchos otros génios, 

En el antiguo mundo y en el joven 

Dieron al arte espléndidos proscenios! . . . 

Los unos, á sus lienzos animaron 

Con riqueza y verdad de coloridos, 

A l prodigioso toquo de pinceles 

Por el génio fecundo dirigidos . . . 

Los otros, hasta mármoles inertes 

Su conjunto bellísimo trocaron 

A l golpe de sus mágicos cinceles. 

Y el músico, el poeta, 

En inspiradas notas concentraron 

Cuánto grande en el mundo se interpreta ! 

Y ya de un modo vago, 

Con sublimo lenguaje misterioso, 

Llevando al corazon cclesto halago 

En torrente de notas armonioso, 
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Y a el lenguaje del alma traduciendo 

Al humano, vulgar y hasta mezquino 

Cuando no so levanta, obedeciendo 

AI impulso del genio peregrino ! . . . 

V I 

En el mundo moral, como en el físico 

Y en épocas distintas, 

So ven sombras y auroras ! . . . 

La ignorancia y maldad, jamás extintas; 

Y el torpe fanatismo, cuervo inmundo, 

Sus fatídicas álas corruptoras 

Negras, como conciencia de culpable, 

Cerniendo sobro el mundo ! . . . 

Poro llega momento 

En quo surge magnífico, admirable, 

Iluminando hasta lo más profundo 

De la noche del hombre, el pensamiento ! . . . 

V I I 

La sombra, do la luz es precursora ! . . . 

Hasta el genio quo habita 

En lo más íntimo del alma humana, 

Tieno también su aurora 

Cuando al fin , soberana, 

La inspiración espléndida palpita! . . . 

Cuando saliendo del sombrío letargo 

En (pío ha tiempo yacía, 

A forma peregrina so redueo 

Y ora en el verso amargo 

Quo el sentimiento del dolor traduco 

Con célica armonía, 

Ora en el canto magistral escrito 

Glorificando á Dios, al héroo, al mártir, 

So encuentra algo infinito 

BL—¡imB**í " flMñllii* i 
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Que 110 se vé ,—se siente, se adivina 

Como el perfumo siéntese en la rosa, 

Y so adivina el beso do la hermosa 

Palpitando en su boca purpurina! 

V I I I 

El arte á veces tuvo 

Cerniéndose sobro su vasta esfera, 

L a noche do ignorancia mensajera 

Que hasta por siglos su esplendor retuvo; 

Pero gozó también sus claridades 

Cuando astros do la tierra,—aparecieron 

Los génios,—quo á través de las edados 

Aun destellan sus obras lo quo fueron! 

I X 

Italia nos dió á Dante, 

El poeta sombrío, 

Que reuniendo fragmentos de un idioma 

Lo embelleció, con genio, á su albedrío. 

Y do allí no distante 

El otro artista do una lengua asoma, 

Otro coloso do la ciencia humana; 

E l artista quo tanto 

Legára al mundo y á la tierra hispana, 

El héroe do L e p a n t o ! . . . 

Y on la Francia moderna, 

L a nación predilecta del progreso, 

Palpita siempre joven, sublime alma, 

En donde anida eterna 

L a inspiración Ilovada hasta el esceso 

Quo ha conquistado toda humana palma!, 

El ser á quien lo plugo 

Kccibir del Altísimo esa gloria, 

Y cuyo nombre vivirá en la historia, 

El grando Víctor Hugo ! . . . 
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X 

También en la región americana, 

La mas bella región del mundo entero, 

Donde boy la ciencia con el arte hermana, 

Avanzan del progreso en el sendero, 

Y en mi patria querida, 

La joya do la América preciada, 

Que hoy parece volver á nueva vida 

l 'or lejítimo anhelo acariciada; 

Donde el progreso intelectual avanza 

De un modo exuberante, 

Dando aliento á los buenos y esperanza 

Para vencer á la maldad triunfante, 

Contemplamos artistas de lo bello, 

Almas que el sentimiento las modela, 

Tocadas por el májieo destello 

Que es patrimonio del que en lo alto vela! 

X I 

fíloria al arte,que todo lo sublima! . . 

Uloria al artista eterno 

Cuya sonrisa al Universo anima 

Y ante el cual mi razón y fé prosterno ! . . . 

Músicos y poetas, do las almas 

Celestes mensajeros, 

Producid las gigantes concepciones 

Quo al conquistar las anheladas palmas, 

Darán magnificencia á las Naciones 

Y al arto luminosos derroteros. 

Artistas todos de la humana esfera!]. . . 

No detengáis el paso vacilante 

Del arte en la mitad de la carrera . . . 

Adelante, adelante, 

Hasta acercaros al ideal divino! . . . 

Pero marchad con tino, 

CANTO AL ARTE 

Que si el premio á la lucha es la victor 

No siempre alfombran llores el camino 

Que dirijo á la cumbre de la g l o r i a ! . . . 

Siempre estudiando en el primer modelo 

Con infinito anhelo 

Atravesad la senda do la vida, 

Firme la planta, la cabeza erguida, 

Y el pensamiento levantado al cielo! 

Febrero 5 de 1882 

x 



L a o n d a y la s o m b r a 

(INSPIRADA EN « L O S MISERABLES» DE VICTOR H U G O ) 

POR DON SANTIAGO MACIEL 

I 

Un hombro al m a r . . . . ¡quó importa! 

Su grito entro las ondas no se siente. . . . 

La ribera no escucha su plegaria 

Y el ave errante que el espacio cruza, 

es lo mismo qne el mar, indiferente, 

muda, como la roca solitaria 

quo alza en la arena su escarpada frente. 

Se anubla la ancha esfera, 

viene silbando el viento enfurecido 

desgarrando la bruma, 

y entre el clamor de su letal gemido, 

se escucha el aleteo de la muerte 

ni sordo golpe de la turbia espuma. 

Se agigantan las olas, 

se hincha el inmenso m a r . . . lato su seno 

cual late el eorazon que llora á solas: 

y las aves marinas, azoradas 

van á esconderse en sus ocultos nidos, 

arrojando al pasar sobre las ondas 

Sus fúnebres graznidos. 

Parece que la tierra se disloca 

al soplo do una ráfaga que pasa, 

Y delirante, loca, 

cauta, rio y solloza en sus dolores, 

s<> lamenta en la espuma quo palpita, 

rujo altiva en sus íntimos temblores, 

y en la algazara de las ondas, grita! 

LA ONDA Y LA SOMBRA 

Un hombre al m a r . . ¡Qué importa!. . 

Una sombra perdida en lontananza 

quo el negro abismo traga: 

¡el último fulgor de una esperanza 

que entre el sudario del dolor se apaga! 

Lo ha arrojado una fuerza misteriosa 

sobre el turbión airado: 

en vano pide auxilio, 

que para él, está el mar abandonado. 

Lucha con la corriente. ¡En vano eleva 

su cabeza. . ! ¡Ya es tarde! 

Un abismo lo absorbe y en su espíritu, 

ol sello horrible del martirio lleva 

que le estampó la humanidad corbarde! 

Lucha con la corriente que lo arrastra: 

su rostro escupe un populacho de olas, 

el viento en su furor lo abofetea, 

la tempestad irónica lo estruja.. . . 

y la nube al reír, relampaguea. 

Cae la noche medrosa sobro el agua: 

nada so vé: ,1a sombra por doquiera! 

L a helada inmensidad, como un sepulcro, 

y con haces de cárdenos relámpagos, 

la tempestad enciende 

en el confín del ámbito una hoguera. 

Parece que la suerte lo aniquila 

entro sus férreos brazos; 

siente ánsias do l lorar ! . . . Su alma está seca! 

Se oscurece su frente dolorida 

y do su eorazon hecho pedazos 

se escapan los latidos de su vida. 

Y mira al cielo en su dolor inmenso; 

invoca á Dios, á Dios quo no lo escucha, 

quo lo ve hundirse y batallar en vano, 

y reniega de Dios, y lo maldice! 

— A ú n en la muerto misma, 

es insensato el eorazon humano! 
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Confuso clamoreo se levanta: 

el viento, el mar, la noche 

en cuyo seno el vendabal fermonta; 

los andrajos de nubes encendidos 

que alumbran como antorchas funerarias 

la hirviente bacanal de la tormenta. . . ! 

Toda esa mezcla de incesantes ruidos 

que el huracán sobre la noche arroja, 

parece quo lo insultan, 

que le hablan un lenguaje de gemidos 

Insólito, salvaje, 

que hacen befa brutal de su desgracia 

en el sordo crujir del oleaje, 

y en modio de ese afán quo le tortura, 

sobro el piélago inmenso abandonado, 

se siento caer y hundir en el abismo, 

sin fe . . . ! sin ilusiones . . . desolado 1 

¡ Y ha do morir . . . y ha do morir ! . . ; mentira ! . 

¿Quién habla de morir, cuando so vive, 

cuando existo una mano quo en el alma 

con áureas letras u esperanza " escribo ? 

No es posiblo morir . . olí ! 110 es posible ! . . 

Se distingue una luz en lontananza: 

es una nave quo las ondas cruza . . . 

¡ un rayo del fanal do la esperanza ! 

Mira la luz el náufrago abatido, 

aquella ircierta luz que creo una aurora: 

tráo el viento rumores á su oido, 

rumores quo so mezclan á su acento, 

y la nube del cielo aterradora, 

cual si burlara su ilusión, estalla 1 

¡ Y el eco de su grito moribundo, 

Entro el clamor do la tormenta, calla! 

Y aquella luz, so aleja, 

tiembla al cnibato de las ondas, gira: 

Tareco que algo busca entro las sombras: 

y el mártir que so queja, 

y el mártir, que la mira 

LA ONDA Y LA S0M11KA 

con ojos dovorantes alejarse, 

jadoanto por la liebre do la lucha 

quo doblega su fronte, 

so creo parto del agua quo lo absorbe: 

¡ alga deshecha con quo el viento juega, 

quo arrebata la rápida corriente, 

y dócil á la ley do su destino, 

deja llegar la espuma quo lo azota , 

y obedece la voz del torbellino 

quo cao del seno do la nube rota! 

Airo glacial penetra en sus entrañas; 

su corazon so oprime, y misteriosa 

la onda arrastra una queja do agonía: 

y en el negro sudario del Oceáno, 

y en la nube andrajosa, 

túnica móvil do la noche fria— 

so descubro 1111 arcano: 

¡ gormen do abismo quo la muerto crea! 

¡ fantasma hornillo quo al tender su mano, 

la esfera se cstrcmeco y bambolea ! 

Siento horror, y sus párpados so cierran: 

¡ y a 110 hay mas esperanza que la tumba! 
u Mucre " , alzándose el piélago, lo dico ! 

" Muere " , le dico el hurracan quo zumba! 

Fatalidad sangrienta quo lo empuja, 

Viento do maldición quo el orbe agita, 

Hálito de estorniinio, quo en el seno 

del huracán palpita. 

Salvaje burla, que en las alas baja 

de la tormenta fiera, 

Azoto de eso genio misterioso 

quo destroza el bajel en la ribera, 

que hundo en el polvo al peregrino errante, 

quo mata la ilusión quo se despierta 

cuando al soñar el alma, una sonrisa 

su virgen seno pliega y nos sonroja, 

y á la mañana, yerta, 

la flor do nuestros sueños, so deshoja! 
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¡ Carcajada estridente de la suerte, 

que vibra sobre el mundo de la vida 

con el timbre siniestro de la muerte, 

y que cual sierpe herida, 

penetra en el hogar.... muerde, envenena, 

y oscurece el fulgor de la esperanza 

con la sangrienta sombra de la pena! 

Aun parece que brilla en las pupilas 

del náufrago perdido, A 

un rayo do existencia.—El horizonte, 

el color del relámpago refleja, 

y del viento el silbido 

sobro el dorso del agua se derrama, 

que cual cetáceo enorme 

levanta al cielo su acerada escama! 

Y la nave se aleja 

con la tremenda tempestad luchando, 

rotas 6us anclas, el timón partido, 

y en la sombria inmensidad buscando 

un puerto que 110 alcanza 

guiada en los afanes de su duda 

por la estrella polar de la esperanza! 

Los genios do la noche so desatan: 

la tempestad redobla sus furores; 

el mar, cual monstruo herido en el combate 

se agita en epilépticos temblores. 

Crujo la espuma.—El huracan desgarra 

su parda vestidura; 

y sobre aquella inmensidad horrible 

que asemeja una negra sepultura, ^ 

• se alza un doliente grito: 

1111 grito sofocado de amargura, 

cual la voz del que muero abandonado 

en medio del desierto do la v ida: 

y un abismo quo se abre, traga al náufrago, 

y cruza por la esfera ennegrecida 

L A ONDA Y LA SOMBRA 

como burla sangrienta, 

el relámpago—¡risa cío la muer te, 

lanzada en el festín de la tormenta! 

El mar—sepulcro helado 

se abrió—cayó el cadáver 

del náufrago infeliz y desolado, 

en su fondo sombrio, 

y allá, á lo lejos, desgarró en las peñas 

el viento indócil, su sudario frío, 

y la onda alzó sus encrespadas greñas 

como el fiero titán de la leyenda, 

lanzando sangre de su abierta boca, 

vencedor en la homérica coníienííaA 

\\ 

¡Noche social, inmensidad sin astros! 

¡ siniestra soledad do todo auxilio, 

donde 110 halla ni un eco la plegaria 

del mártir desvalido 

que arrastra su existencia solitaria 

en la cárcel eterna del olvido ! . . . . 

El mar, os la desgracia que aniquila 

la ansiosa aspiración del pensamiento 

meteoro del cerebro—luz errante 

que ilumina, al girar, el sontimicnto ! 

el mar, es la miseria que anonada 

el taima en la batalla do la vida! 

E l mar, es el dolor:—su espuma, burla: 

es la onda amarga en cuyo seno anida 

la ponzoña maldita que envenena! 

el mar, es esa fauce, que devora 

al desgraciado, que la ley condena: 

j al desgraciado que piedad implora 

y arrastrando en el Iodo su cadena, 

con el semblante demacrado, llora! 
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¿ Quién volverá á la vida 

el alma, muerta así—¡yerto cadáver, 

¡el alma prostituida? 

¿quien le dirá: " l e v a n t a " ! como á Lázaro 

¿ quien la alzará del lodo, cuando cruja 

sobro ella el vendabal do los azares 

y se cierna el dolor, salvaje, hambriento 

cual brumas del turbión sobro los mares? 

¿ La sociedad ? . . . ¡ mentira!. . 

la sociedad es muda; es un arcano: 

también es arrastrada en la corriente; 

¡es la navo perdida en el occáno, 

que va á estrellar en el peñón su fronte! 

Y en tanto quo en su bordo so derrama 

el clamor de la orgia, 

maldico un hombro á Dios sobro las olas, 

y la noche encendiendo sus andrajos 

contempla indiferente su agonía! 

Montevideo, Agosto 9 de 1882. 

L,n l u c h a 

POR AIS EL J. P E R E Z 

Dol seno del volcan brota candente 

La lava tumultuosa y corro hirviento 

A sepultar sus ondas en el mar; 

La nubo quo so estiendo cenicienta, 

Guarda el gormen de hórrida tormenta 

Pronto en breve su furia á desatar. 

El rayo quo revienta en las alturas, 

Incendia las gigantes espesuras 

Que sustenta la encina secular; 

Y el huracan bramando poderoso, 

Con titánicas alas do coloso, 

Deja huellas de ruinas al pasar. 

Pero el volcan, el rayo y la tormenta 

Que fulminan su furia en la violenta, 

Terrible y espantosa confusión; 

Cuando pasa su furia tras sí dejan, 

Como emblemas do muerto quo se alejan, 

Lágrimas y posar y destrucción. 

Pero oculto en las ruinas do sus huellas, 

Cual radiantes, purísimas estrellas 

Quo brillan cu un cielo aterrador; 

En medio á los escombros del camino, 

Queda un germen titánico y divino 

Fecundado en sus horas de furor. 

En el rudo vaivén do la existencia, 

Oculto en lo interior de la conciencia 

Como en el seno ardiente del volcan, 
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L a pasión se tasata, borrascosa, 

Como lava que corro tumultuosa, 

Hija febril de indescriptible afan! 

Se despierta de pronto, se estremece, 

Se agita en el silencio, corre, crece 

Con la fuerza fatal del huracan; 

Y arrojándose al fin irresistible, 

pretende abalanzarse á lo imposible 

Tras que sus alas poderosas van! 

Se levanta imponente con el brío 

Del caudaloso y desbordado río 

Que se lanza llenando la extensión; 

Y como el rayo quo en la altura vibra 

Conduciendo la muerto, fibra á fibra, 

Atlética destruye el eorazon! 

En la lucha del mal, ¡ruda tormenta! 

Y en la pasión su símbolo so ostenta 

Cuando salta en torrente arrollador, 

Yan muriendo en las sombras una á una, 

Las ilusiones que albergó la cuna 

Y agosta el soplo del primer dolor! 

Y si en la lucha poderosa arranca 

La flor de la inocencia pura y blanca 

El huracan indómito al bramar: 

Son hojas quo arrebata la tormenta, 

En cuyo seno misterioso alienta, 

El germen que mañana ha do brotar! 

En la lucha del Bien y del Abismo, 

Brota la clara luz al tiempo mismo 

Que chocan en el mundo sin confín; 

Al rudo choque el pedernal chispea, 

A l chocar la pasión brota la idea, 

Y subo en vuelo; á Dios; su eterno fin! 

Del alma la misión grata y querida, 

f 
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YiS \\xt\w, ^rávdV^vo ta ta Vvta, 

El secreto tal vez del porvenir! 

A y ! abatirse al no alcanzar un nombre, 

No es la misión titánica del hombre, 

Es blasfemar do Dios, es sucumbir! 

Que no aparece el sol para el que ciego, 

Cierra sus ojos al benigno fuego 

Que esparce su divino resplandor; 

Ni descorre sus velos el destino, 

A l que llora á la orilla del camino 

Una esperanza mustia y sin color! 

El Bien do entro la ruina y los escombros, 

De la victoria en los robustos hombros 

Surjirá con excelsa majestad: 

Y tras el rudo batallar fecundo, 

Ha (le brotar para salvar el mundo, 

El germen do la eterna Libertad! 

1880. 



S U E L T O S 

El Sr. Arechavaleta acaba do descubrir un pequeño organismo 

inferior á todos los quo figuran en las clasificaciones científicas 

contemporáneas. Eso descubrimiento, como su autor lo observa, 

tiene gran importancia bajo el punto do vista de la explicación de 

los orígenes do la vida en nuestro planeta. 

Hasta ahora so consideraba quo los organismos mas rudimenta-

rios, una vez que alcanzaban cierto grado do desenvolvimiento, se 

reproducían espontáneamente con mis ó monos independencia del me-

dio externo. El IIelobius Oterii, revela un tipo mas imperfecto y pri-

mitivo, pues su multiplicación dependo do fuerzas exteriores que 

obran accidentalmente sobro el protoplasma en todos los períodos 

del desarrollo. Las hermosas láminas que acompañan al presente 

número dan idea de esa curiosa forma do reproducción. 

El Sr. Arechavaleta completa do esa manera los trabajos que 

han hecho adquirir á Iluxley y ILeckcl una posicion tan distinguida 

en los anales do la ciencia. 

La memoria acerca do las causas do la tuberculosis que vá en 

el presento número, la hornos recibido directamente do Berlín para 

publicar en los ANALES. 

Su autor, el Sr. Susviela Guarch, es uno do los antiguos obreros 

del Ateneo, y nos placo en extremo verle colaborar de nuevo en 

nuestros trabajos. 

Agradecemos al Señor Antonini y Diez el interés que manifiesta 

por nuestro periódico. A los trabajos quo anteriormente nos ha en-

viado, tenemos que agregar la interesante crítica sobro el hermoso 

drama de Víctor Hugo, que publicamos en otro lugar. 
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R O R E L D R . I ) . S E C U N D 1 N 0 V I Ñ A 

A mi querido paisano y amigo Dr. Herrero y Sidas 

Señores: 

La ciencia sigue en su desenvolvimiento," leyes en cierto modo 

idénticas á las quo observamos en la cvolucion do 16s séres /vivos. 

Así vemos en los organismos elementales, que una fracción cual-

quiera de su masa digiere, asimila, excreta, se contrae, so regenera 

y so multiplica; pero á medida que nos elevamos en el estudio do 

séres mas complejos se nos manifiesta evidentemente la diferencia-

ción do tejidos, aparatos, etc., en relación con la diferenciación do 

funciones. Del mismo modo en las primeras etapas del desenvolvi-

miento do la ciencia no existia la división del trabajo, siendo en-

tonces de fácil adquisición todos los datos, que á la misma so re-

ferian; pero la perfectibilidad del espíritu humano so fué asimilando 

sucesiva y gradualmente los procesos quo la naturaleza registra en 

su historia, haciéndose do este modo imposible en el curso de los 

tiempos abrazar las múltiples ramificaciones que han surjido del vi-

goroso árbol déla naturaleza, árbol en el cual -siempre queda algo 

como fuente inagotable de un desenvolvimiento ulterior. 

De aquí la división del trabajo en el estudio de la ciencia, divi-

sión indispensable si queremos adquirir conocimientos sólidos en 
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